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Editorial L N • IIU ed 11as aClones ni as

Esta vez la asamblea de las llamadas, por ironía histórica, Naciones
Unidas, semejó una reunión de dioses olímpicos congregados paro exhibir
en flamígero oratoria las verdades sagrados de cada uno, planes mesió-
nicos de desarme y de paz, denuestros o alabanzas poro los de enfrente
o los de al lodo. Nunca se vió uno movilización ton imponente de grandes
dueños del poder. Pareciera que el anuncio del supremo jerarca del
Kremlin sobre su concurrencia al palacio de cristal que yergue su mole
en Nueva York, hubiera contagiado el mismo afán de estor allí presentes
o coda uno de los déspotos mayores y de los pequeños títeres de igual
oficio. El espectacular dictador del imperio soviético necesitaba un sé-
quito de alto relieve. Formaron número en el selecto coro los presidentes
y primeros ministros de los países anexados y sojuzgados por el régimen
moscovita. Nikita Khrushchev, ostro fulgurante, se rod¿ó de sus satélites,
entre los cuales no podía faltar el inolvidable Jonos Kadar, "héroe" de
lo masacre y traición de Hungría. Ton augusto embojado debía hacer
su impacto en lo fino sensibilidad de algunos viejos y de ciertos novicios
jefes de Estado, dedicados a cumplir lo difícil función de dictadores.
Como imán poderoso, el sucesor de Stalin atrajo 01 campo magnético
de sus maniobras o discípulos, imitadores y rivales. Entre otros, el yugos-
lavo Tito, el amo de lo R. A. U. Nasser, el jefe revotucionario cubano
Fidel Castro, no podían desaprovechar ton magno ocasión. Ante el des-
pliegue de tantos jugadores de primerísima categoría, también los Es-
tados del bloque occidental, y algunos que se autocalifícan de neutrales,
debieron levantar el nivel jerárquico de sus emisarios. Dignóse entrar
en escena el primer ministro brltónico Macmillan; aportó su sereno pre-
sencio el jefe indio Nehru. Impertérrito, Charles De Gaulle quedó firme
en su orgullosa abstinencia. Al general Eisenhower, jefe máximo del
bloque ontisoviético, pareció bastarle el papel magistral de hablar ante
lo asamblea, y mover los hilos que pudo como dueño de coso, sin entrar
en el juego polémico directo con el endemoniado frustradar de lo re-
unión "cumbre" de París.

En ámbito ton deslumbrante de luminarias, sin embargo, el multi-
colOr chisporroteo de los fuegos de artificio de los discursos, mensajes,
planes, invocaciones, acusaciones y contraacusaciones, no logró aliviar
lo tensión que podría culminar en uno crisis universal de contornos
espantosos. Proseguirá lo "guerra fría" entre los dos bloques, quizás en
tono mós agudo. Estomas ante Jo consecuencia lógico de uno irrefutable
verdad: el sentir íntimo de los pueblos, sus deseos de paz, Iíbertad y
bienestar, no pueden ser interpretados por quienes invocan su repre-
sentación a título de gobernantes.

Menos que nadie tienen derecho o hablar en nombre de sus pueblos,
los jefes y portavoces de regímenes totalita. jos como el soviético y los
de su órbita; no lo tienen los gobiernos dictatoriales de diverso matiz
que se escudan en nocional ismos redentoristas, Jos gobiernos despóticos
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En estos tiempos se hablo mucho en lo Argentino del movimiento
obrero. Sus acontecimientos y alternativos tienen generalmente amplia
resonancia. Sus octitudes suscitan los más diversas apre lociones. Pero
pocos veces se percibe que hayo un conocimiento cabal de la verdadera
naturaleza, de los rasgos esenciales de eso fuerzo en los momentos actua-
les. Falta uno cloro y amplio noción de lo que ese movimiento debiera ser.
Cado uno habla sobreentendiendo que su concepción particular es la mós
adecuado y que hay un consenso general definitorio que hace innecesario
detenerse en característico fundamentales. De ahí que se gire en torno
o sus occidentes, sus planteamientos concretos y su marcha diario.

Juzgamos indís ensable intentar uno interpretación de su fisonomía
presente, para valorar lo más exactamente posible sus condiciones reoles
y saber qué podemos esperar de u actividad y gravitación en materia
político-social. Resulta poro ello Imprescindible también examinar some-
ram nte sus dos etapas anteriores: lo que precedió a la dictadura y la
que vivió bajo lo década totalitario.

Recordemos, ante todo. que los anarquistas, socialistas y sindical ¡s-
tas imprimieron tradicionalmente su orientaCión al movimiento obrero
argentino. Lo que podríamos llamar su extremo Izquierdo y su extrema
derecha, se hollaban dentro de esos corrientes y en conjunto, pese o sus
profundos diferencias, s· ubicaban en lo izquierda de lo vida política de
lo noción. Lo en trentaban todas los fuerzas de derecha: conservadores,
oligarquía, capitalismo, clero, militarismo, reacción en generol. Aclaremos
que el cuadro no e tan neto en la década anterior o la dictadura, en que
evidentemente se presento mucho más híbrido. Con el desmembramiento
de la F.O.R.A., debido o factores internos y externos que sería largo ana-
Ifzor, Id acentuación del ablandamiento, el burocratismo y el amarillismo
en casi todas los otras entidades gremiales y lo irrupción de los comunistas
c,o. sus efectos s agudizo notoriamente lo ingerencia po-
Iltlca en el campo obrero en detrimento de la defensa de los auténticos
intereses de los trabajadores y se crean situaciones que determinan serias
responsabilidades al movimiento sindical con relación 01 proceso de lo
demagogia totalitaria que se desarrolló inmediatamente después.

Pero no obstante, en determinados seclores ese movimiento man-
tiene apreciable VIrtudes. Al margen de la desacreditado C. G. T., una
gran cantidad de gremio autónomos en cuyo posición se perfilo uno
marcado tonalidad libertari'J, llegan a constituir lino vigoroso fuerza con
posibilidades latentes de integrar una nuevo central libre e independiente.
Inclusa las organizaciones afectadas por influencias políticas y posiciones
reformistas y ton legalitarias que los vuelven coda vez más inoperantes,

El movimiento obrero arge tino:
su fisonomía actual y sus perspectivas
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protegidos por los olas del bloque occidental, los regímenes que se pro-
claman democráticos por mantener ficciones de sistema representativo
que no obs an paro negar o restringir las libertades fundamentales. Tam-
poco tienen derecho a presentarse cama paladines de la democracia, los
derechos humanos y la libre de erminación, aquellos potencias que man-
tienen anacrónicos sistemas coloniales, que amparan y sostienen a regí-
me es fcscistas como el de Franco en España o a dictaduras de cualquier
género, que interfieren en el destino de otros pueblos mediante los grandes
capit·a es, consorcios y monopolios internacionales, que condicionan su
ayuda o los países de escaso desarrollo económico a s participación en
la alianza militar que dirigen, que obcecados en uno psicosis ersecu-
toria, catalogan todo pensamiento o accíón anticapitalista como comu-
nista, haciendo así el juego al totalitarismo que pretenden combatir con
métodos totalitarios.

Lo argumentación de K rushchev en defensa de las colonias sojuz-
gados, su jactancia de ser "un hombre de un pueblo libre", su exaltación
de lo revolución cubana y del r'gimen de Costra, su postura de campeón
de lo independencia de los pueblos, resultan de un cinismo mayúsculo,
pero no pueden hacer olvidar lo iniquidad del poder más monstruoso de
nuestro tiempo. Sueno a cruel sarcasmo que se presente un Nasser como
abanderado de lo liberación de los pueblos asiáticos y africanos. Sinto-
n/dica aparece también la fraternización e identificación de Fidel Cos-
tra con el jefe del Kremlin, confirmando el lamentable rumbo que ha
tomado lo isla del Cribe, lanzada por el plano inclinado de uno dicta-
dura que sólo puede llevar al pueblo cubano o un final desastroso. Pero
no , enos cier a result le culpabilIdad de los llamadas grandes demo-
cracias occidentales, cuy Dol ítice internacional, signado por la prepa-
ración poro la guerra, salto por encimo de todo escrúpulo moral cuando
así conviene a sus piones.

Desde nuestra po ición I"bertaria, reconocemos como el mós temible
enemigo de lo human ido al totalitarismo, sin que por ello dejemos de
combatir al siste a capitalista, denunciando sus vergüenzas e injusti-
cias. Creemo en la poz qU2 eon capaces de defender e imponer a sus
pro ios gobiernos los pue 10$ conscientes del inmenso peligro que nos
amenazo, sin esperor ni confior en lo bloques antagonistas.

Es indis ensable conocer o unos y otros. Precisamente en este nú-
mero ponemos en contacto 01 I ctor con algunos aspectos del proceso de
la trágica realidad de lo Unión Soviética, 01 cumplirs& cuarenta y tres
"In de oque la gran revolución que fué frustrado por los bolcheviques,
partido que encabezo hoy Nikitc Khrushchev, el falso predicador de lo
asamblea de los naciones "unidos".
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mantienen en SUS rumbos generales su carácter izquierdista. Lo Revolu-
ción españolo y la guerra después acentúan su antifascismo. Es decir que
ni aún en eso etapa, en que el movimiento obrero está debilitado y ado-
lece de graves follas en materia de principios y tácticos, abandona ciertas
característicos sin los cuales no se concibe uno auténtico vida sindical:
resistencia de clase frente 01 capitalismo, repudio o lo intervención estatal,
los dictaduras, el nacionalismo, el militarismo, el clericalismo, a todo lo
que, en fin, puede tener implicancias regresivos.

La corrupción de la demagogia totalitaria

Con lo revolución de 1943 se desato lo más insólito y arrolladora
labor de captación gubernamental del movimiento obrero. Ningún otro
régimen de tipo nazi fascista despliego uno acción ton vasta y penetrante
poro afirmarse en ese medio. El gobierno trabajo o dos puntas. A los
dirigentes les ofrece lo alternativa de la entrego O cambio de grandes
dádivas y cargos relevantes o la persecusión despiadado. A las masas des-
poseídos, reivindicación Y concesiones que deslumbran. Vastos conjuntos
de trabajadores que nunca habían ingresado o los cuadros pobres y limi-
tados de la anterior etapa del movimiento obrero, invoden \as organiza-
ciones. Muchos dirigentes optan por el servilismo bien pagado. El régimen
los envilece y los utilizo hasta que puede crear ejemplares inéditos con-
formados o su imagen Y semejanza, sin arraigo ni compromiso con la
tradición sindical.

Vasto y multitudinario es la organización obrero. Imperan el poter-
nalismo estatal desde arriba y el oficialismo servil desde abajo. Se da
a los obreros lo sensación de gravitación y poder. Por primera vez en la
historia, el todopoderoso gobernante del país aparece como su amigo y
protector. Se dirige o ellos en los grandes actos y los llama "compañeros".
Su mujer los aturde con su magnanimidad, los lleno de esperanzas. No
hoy obra de bien social que no registre su nombre; interviene en todas
los cuestiones sindicales y comporte con su cónyuge el papel de ángel
tutelar de los pobres y sufrientes. Así manda y procede omnímodamente
la parejo que puede hacer lo que quiere desde la Coso de Gobierno porque
su poder es inmenso. Varios sectores del pueblo ven 10 que jamás hubie-
ran soñado.

La omnibulación del raciocinio es absoluto. Se monopoliza y controlo
lo información, lo propaganda, la educación. Se borra todo espíritu de
independencia Ysentimiento de dignidad. Se escarnece todo el posado, la
molo y lo bueno, y la nuevo generación ignora hasta las gestas más
sublimes de lo historia sindical. El Primero de Moyo tiene celebración
carnavalesco. El fenómeno avasallador domina todo el escenario. Es uno
nuevo especie de movimiento obrero, que nodo tiene que ver con el tra-
dicional, cuyos volares inmutables estón ausentes. Se creo otro mentali-
dad, otra "moral". Es un movimiento que agrupo multitudes, de gran
volumen, pero vacío de ideos, amorfo, oficialista, incondicionalmente ser-
vil. Exalto lo delación, el crumiraje, lo policía, el militarismo, el clero, el
nacionalismo, Y está siempre 01 servicio y actúo 01 dictado del gran
demagogo. Su representante máximo, el secretorio general de la C. G. T.,
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llego o. pedir públ icamente en cierta oportunidad 01hago dIctador Es l" .. amo supremo que se
tenores de miles excelencia, Pero cen-
se incubo y gesta uno realidad d . 10 su eJl a y uno nuevo realidad
nuevo estará . eprlmente pero verdadero. Un hecho
en el Ytsu gr1avitoción será indiscutible, n IgUlen e en o suerte del país.

Después de la dictadura

Derrotada la dictadura s p ti' Td
de,rriboda. El impacto so I o, obrero,
miento. Uno ron maso Ó 1 • ,amargor e (;Jerrota, resentl-
sus ídolos caiJos. Ni la dhuída de Ifs llora por
se retrae y aliento sentimientos de os Esa .masa

c¡"" et;queto demwót;co /
rologio,

v c mo y sosten del reglmen corrupto' ahora es víctima d . b
decepciones y vehículo para el retorno' totalitario. e momo ros y

se un secto.r muy
convocarse el congreso de lo e G s e pnmera ImportanCia. Al

Y
IO alossuasfiolidados de. ia

versanos e rau ulento S' byoría era legítimo Había sur id s. Jn em argo, aquello ma-
cuando los del etapa .de ,la retracción peronista,

¡¿n mOVimiento o rero.
Como se recordará se constot h' . ,muchos de ellos irredimibles o lo I IClero,n graves delitos,

el momento o ortu uz e o moro Sindical. Era, en verdad
de y sanaJ lo gran labo;
Pero eso sólo se logró en 01 'uno e un sll'ldlcalismo digno.
solo impusieron sus hób't g s gremIOS. Los doce años de dictadura no
noron también al campol a a.deptos, sin? que inficio·
. d' . . ' n e se sigUieron manejando h
Sin IcotOS con Identicos recursOs' buro t' 1'" ,muc os
nalismo en lo orgánico y en lo rsmo, .Izaclon, dlscrecio-
dirigentes, ostentación y sensualismo ca en personal de los
afectaron esos posiciones y

a de
miseria o sectores populares, lo que hizo

aún :'J la crisis latente como fruto de su
elementos antitotalitorios que los
con tremendos obstáculos ar e os, e leron tropezar
efectivo 01 movimiento encauzar por las VIOS de uno recuperación
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U!1 capítulo de cretinismo político

Mención especial merece la fuerza política constituída en gobierno
desde mayo de 1958. Toda la actllación de su figuro máximo fué senci-
llamente siniestro. Siendo candidato presidencial, se colocó en una postura
demagógica rayana en el cretinismo, ¡Qué menos puede decirse de quien
fuera figura Visible y destacado de la oposición y decía a la maso aún
fanatizada que sus males y desventuras arrancaban desde 10 caída de
aquél régimen de sus añoranzas! El el ¡ma y las consecuencias del pacto
con el ex dictador -que determinó el ascenSo al poder del nuevo dema-
gogo--- marcaron el punto mós olto de la euforia peronista y comunista.
De derrotados, paso ron a sentirse triunfadores, factores determinantes de
la suerte del país. Lógicamente, la tendencia a aglutinarse en torno a uno
fuerzo poi ítico con tantas perspectivas alen adoras, tenía que tomar más
cuerpo que la tendencia a su disgregac)ón.

En cumplimiento del compromiso, lo político del gobierno en el campo
sindical, cumplida desde el Ndnisterio de Trabaja yen la c.G.T., fué favo-
rable a los totalitarios y un buen número de organizaciones posaron a sus
monos. La aprobación de la ley de A ociaciones Profesionales, ton ardo-
rosamente reclamado por los totalitarios como repudiada por los parti-
darios de la independenCia slndicol, eñaló otra etapa de eso tortuoso lineo
politica.

Los resultados de eSe juego oficial en el campo obrero están o la
vista. Las direcciones sindicales que pasaron a manos de peronistas deci-
dieron ya el rumbo del movimiento sindical No podío ser de otro modo,
pues los veedores electorales designados en virtud de la ley 14.455, los
directivas del Ministerio de TrabaJO y las intrigas del interventor de la
c.G.T. se combinaron paro actuar descaradamente en ese sentido. Pare.
escapar a esa suerte, la Unión Ferroviaria debió vivir dramáticos y vio-
lentos episodios, mientras el Ministerio citado desconocía o la comisión
legítima y daba su oval y reconocimiento a un grupo peronista que pre-
tendió copar lo dir cción del gremic. Muchas pruebas terminantes podrían
darse sobre lo acción nefasta de lo político oficial en el desenvol imiento
de los sindicatos, pero bastan las conclusiones poro demostrarlo por sí
mismas.

E,l incumplimiento de ciertos compromisos derivados del pacto con el
peronismo, trajo lo ruptura y el enfrentamiento de esa fuerzo con el go-
bierno. Ello no significó, sin embargo, el fin de ese juego maquiavélico
oficial, que se prosiguió por cauces distintos y pasando por otras foses
paro lograr lo captación e dirigentes p 'oclives o las componendas a cam-
bio de entregas de posiciones en los indico tos.

Es indudable que lo emagogio y lo inmor lidad político fué uno de
los factores que más 01 totalitarismo, y en ello el gobierno
tuvo primacía absoluta La inhumanidad y sordidez capitalista es otro
factor, en el que también el gobierno alcanzó el punto más alto, que
contri lIYó o la exaltación peronista. La política económica, entregado a
un equipo que actúo con absoluto des recio de las n cesidades y de la
voluntad d l pueblo, insellsible a ! s padecimientos de los trabajadores y
sectores popt:Jlares, encubridor de todo suerte de negociados, desemboca
en lo más despiadada e plotación y miseria. El hambre entre los capas
más bajas de lo ociedad yo no es una frase efectista, sino fa expresión
cierto de un dramático proceso social caractorizado por el alimento des-
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medido de los precios al tiempo que se impide Jo elevación de los solarios.
Todo ello crea un climo de exacerbación sociol que hace difícil lo clarifi-
cación y captacíón poro la causa de la libertad de quienes fueron suges-
tionados por el mito "justicialista". Aunque el fervor seo de menor grado
lo suple en part€un razonamiento simplista acerco de los efectos
tos del estado de cesas. Su incidencia en el movimiento obrero es directo
y grave.

La situación actual

Ya dijimos que la mayoría del movimiento obrero se encuentra actual-
mente, debido a. los factore que hemos señalado, boja la dirección de
elementos perOnLstas. El otro conjunto, sin ser mayoría, es también bas-
tante poderoso, de modo que no es tan fácil que alguien pueda tener el
control absoluto del movimiento obrero.

Es difícil que encoje una unidad orgánica. Pero con o sin ella las
influencias recíprocos tendrán un gran papel y Se darán condiciones

y matices que permitirán configurar una fisonomía Con-
Junto.

Al definir los rasgos del primer sector hemos señalado característicos
que permiten apreciar que su po ición es, en cierto modo, diam trolmente
opuesta a lo que tradicionalmente define ciertas condiciones esenciales
del movimiento sindical.

Carece de lo inspiración emancipadora del proletariado frente 01 ca-
pitalismo. No está liberado de la mentalidad de éste ni cultivo una moral
distinta, defendiendo privilegios de esencia burgue;a.
. Frent o los partidos político, no sólo no mantiene su independencia,
Sino que resulta su ins rumento, ahora quizós mós que durante lo dicta-
dura por est·ar inhibido de actuar específicamente como partido polítrc:o.

?e su.s plenarios otorgó la presidencia espiritual al ex dictador,
reiVind,CO lo dictadura de Stroessner y lo mayoría de las resoluciones fue-
rOn de carácter político en detrimento de auténticas reivindicaciones
obreras.

Frente al Estado, su entrego y abdicación es tal que ha reclamado
fLlror I? '.ay de Asociaciones Profesionales que pone o los sindicatos

baJO ,el del gobierno. Está ton estrechamente ligado a él, que sin
tal apenas. si su existencia. Poro aplicar SUs con-
veniOS, perCibir sus cotizaCiones, acreditar su personería y su jurisdicción
depende del Estado. 1

Frente a! 01 m1!itarismo, 01 nacionalismo, su actitud no s610
no es de OpOSIClon a ta!es factores de regresión social, sino que frecuen-

los exalta, y SI alguna vez manifiesta alguna oposición a curas
o militares, ello ocurre cuando éstos asumen una actitud antitotalitaria.
S.us corte patriotera y nacionalista distan mucho del espí-
n tu internacIonalista que fue bandera de todo el movimiento obrero en
sus mejores tiempos.

lo que otañ.e o su structura, generolmente es de tipo vertical y
centralista. Se cultiva y practica uno disciplina ciega. Las direcciones

pcc:, .menos que inamovibles, lo cual permite su manejo discre-
Cional. y deCidir en todo de por si y ante sí Esto puede incluir los peores
negOCiados y aprovechamientos personales.
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* De "le controt social".

Lugar de Sta'jn en la historja

. . Como se puede comprender la di f ' .
vlela y la nueva presentación de í l' erenclo mas chocante entre lo
atribuído o Stalin El "c d' os hechos históricos" reside en el 1

I .. ' ompen la" hlé dI' roautog onf,caciÓn de Stalin' uno e os Instrumentos de la
otro:, Después de haber apropi?b? de actos cumplidos por
pectlvomente 'acciones traidoras o ultimas, les imputaba retros-
nombres de la historia de lo revol . n IZO borrar completamente susL ., UClon.
. . o nueva verSlon reubico a Stalin '
Vt:ttmas su verdadero rol. En el "Com ed. Sin restituir a sus
pnmera vez en ocasión de uno d I 10 , Stalm ero nombrado por
huelgo de 1904 en Bakú y araCtOh que habría hecho sobre lo

se su rayaba que antes de lo revollJción

Lo más vasto ope . , d .raClOn e ti rarpi' .acaba de ser llevado o buen t' . ape vle/o en rr¡a teria de ediciones'd ermlno' el tIC d' ,ti a Ccrnllnísta de la Unión Soviét' ;, h 'dmpen la de historio del par-
manual. El precedent cuyo f .'ca b o SI o reemplazado por un nuevo
piares, es, de hoy en "";ós sO"reposó los 50 millones de ejem-
lo expresión tan Coro o lo's ca I o.atl estercolero de la historia" según

M munls as '
ucho tiempo tardó en /le ar l' .. ,

denación del "Compendio" por9 edlclOn. ,?espués de la COn-
Congreso, fué instituído un discurso secreto del

bala lo presidencia de B N P e e re aCClan de once miembros. t . . anornarev poro 11
XIS de historia del partido f d d preparar un manual mar-
Deb,o aparecer un año más tarde ' un a o. los hechos históricos".
lucho por el poder entre los de !a historio, lo
en la Europa oriental retrasaron su te ' o y os convulSIones de 1956
cados de lo "historio revelada" .. Demasiados puntos deli-
todos y demasiados miembros del .reinterpre-
ruto, Solamente ahora Con I ,. o e Stalin desaparecIeron en lo'd ,a canso Idación di'o ,en el poder, la nuevo versión afic' I I e, pflmer del
...e agoto en pocas horas. la ve o uzo Su prrmera edición

, Este nueva manual es dos veces m'
Esta completamente al dio y com rendas que el "Compendio".
XX I Congreso y el plan septena/. e un .capítulo sobre el
hecho de que refleja los recientes no solo en el
puesto que es el enunciado más t. m 105 prodUCidos en lo U.R S S
sino también en que debe ca OUt' orlzado de la actual línea del. I nver Irse en la n b'b" ., 'epoca post-sto iniana. Asr como el "Co . .r la sovletica de la
exaltar los mitos históricos de lo "é ocmpend.lo. sido lanzado para
vee materiales revisados Poro t a sta/lnlano , lo nuevo obro pro-
generación que debe estar a ecer la per:spectiva histórico de la

I /corr¡ente formada boja Khrushchevo
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la historia del Partido Comunista de la ..U.R.S.S.

por Leopold Labedz

JO

En el seno del movimiento obrero, lo actividad mutual y cooperativa
ha alcanzado gran desarrollo e insensiblemente logro arraigo firme en
amplios sectores. Ello va creando la nociÓn del amplio horizonte y la
proyección social de las fuerzas organiz,adas del trabajo.

Difícilmente se dé un ooso atrás en cuanto o la vinculación de los
trabajadores con sus sindicatos, pues han advertido o pesar de todo que
únicamente organizados pueden defender sus derechos y conquistas inme-
diatas, así como encarar iniciativas que redunden en su común beneficio.
Si esta adhesión de los trabajadores a sus cuadros sindicales aparece como
un hecho irrevocable, se puede prever que Ilegaró el día en que sus autén-
ticos aspiraciones encuentren sus vías de expresión liberándose de sujecio-
nes orgánicas o tiranías estructurales. En tal caso no podemos hacernos
a la ideo de que los obreros puedan obrar, en virtud de las fallos y vicios
decepcionantes que hemos señalado, en términos suicidas. Pensamos, mós
bien, que su misma condición social les llevará de modo natural e insen-
ible a alentar posiciones reivindicatorios, justicieros, de emancipación
social, y que por consiguiente volverán o los ideoles'que tradicionalmente
inspiraron al movimiento sindical.

No volverá o ser mós el calco de lo que fué en el posado y tampoco
imitará el servilismo abominable de lo posada dictadura. El cuadro que
ofrece en lo actualidad es hfbrido y fluctuante y no puede cristalizar en
sus aspectos mós negativos, siendo posible que en breve tiempo encuentre
perfiles más definidos y permanentes de uno nueva personalidad, que
si no ha de ser necesariamente óptimo, tampoco ha de ser degradante.

En todo coso, el proceso dependerá de cómo se trabaje en su seno, y
especialmente de la actitud de quienes asignan al movimiento obrero las
más altas finalidades. La experiencia indico cuanto trascendencia social
adquiere la labor en este medio, Los ideas que puedan abrirse poso alcan-
zan vastas proyecciones en lo ampHsima esfera que abarcan e influencian
los organismos sindicales,

En último instancia, 'o militancia en el campo obrero es también
fructffera aunque no se logr"? imprimirle las más excelentes orientaciones,
si se evita, por lo menos, que seo un factor de regresión, un instrumento
del totalitorismo.

Perspectivas futuras

Bueno parte de los vicios señalados alcanzan también en cierta me-
dido a organizaciones del sector opuesto, en particular por su dependen-
cío del Estado, su desenvolvimiento orgánico centralizado y ciertos privi-
legios de los dirigentes.

Como consecuencia, el descenso del movimiento sindical es tan pro-
nunciado en cuanto o la mentalidad que predomino, que no sólo dejó de
ser la pujante fuerza revolucionario pleno de ideales de transformación
social, dispuesta o prodigarse en luchas generosos contra el mundo del
privilegio y sus puntales: el Estado, el capitalismo, el clero, sino que
puede llegar o estar en porte al servicio de lo regresión, el oscurantismo
o el totalitarismo. Puede, a pesar de ello, destocarse la persistencia de
algunos aspectos positivos: lo ideo de la sindicalización es universalmente
aceptado en el pofs; los organizaciones obreros son vastas, poderosos y
debidamente orientados podrían cumplir una acción de amplios alcances.
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Culto sin personalidad

Por comparación con el períod .del poder, su reinado personal en 10 en que Stalin luchó por adueñarse
estó considerablemente desm' de los dos decenios siguientes

siendo presentado en o es nombra?o sino incidental-
colectivo: publ icó su artículo "o un cuerpo

a una decisión del Comité centra!'" " v;rtlgo del eXlto I de acuerdo
fuerzas armadas" durante I ' fue puesto a la, cabeza de las
y económicos de etc. Toda.s I?s decisiones políticas
tica del partido y del gobierno a lo "sabia poli-
manual, lo que era ese "cult d I Y es I.mposlble saber, leyendo el
condena. No ocurre lo mismoocae o personalidad de J. V. Stalin" que
manual hablo de "violacione n las causas y ,consecuencias. El nuevo
soviets" así como del del partido y de los
blemas importantes eran resuelt e Irecclan, colectiva": "numerosos pro-
se dice cuóles eron esos mdte. por Stalin". Pero no
dos en esa época y mencionad ' os eCISlones políticos toma-
tricciones. as exp ICltamente son elogiadas sin res-

Igual doble trato es apllc d d Ide después de la guerra. Las as causas idelógicas
y 1948 que tuvieron por e central de 1946
de artistas son mencionados favor bl peyrsecuclon de escritores yo emen e. eso que han sido anula-

Stalin recibe su deuda

.. ' Sin embargo, en los capítulos consa r dIon, s le reconocen méritos. Es verd 9da os a lo lucha contra la opo-testamento" de Lenin que traí .a, .que el manual cita el
de Stalin y proponía reemplazar! a un ¡'UICIO negatIvo sobre el corócter
se explica que el congreso del e secretariado por algún otro; pero

. r I o ...
..... tomando en considerad' I . . .

implacable el uisrna par J. V. Stalin, su lucho
ce sec.retorio general, a condición de 9 u:'J vntIPar!ldo, deCIde montenerlo en el

de V. l. Lenln y saque de ellas los neo . S.tol,',n tengo en cuenta los crltlCoscesarlas .

. Los servicios prestados por Stali d'obJeto de elogios sin reservas Sus f IInt paro o la oposición son
del leninismo; de su libro "p'robl o edosl I

son Citados como una defensa" I emas e enin's " d'a os comunistas en lo lucha contr I.';l0 , se Ice que ayudó
paro reforzar lo fe de la cl b o lo perverslon del leninismo ( ). ase o rera en I 'b'l'd .. ,
SOCiedad sociolista en la U ., S ." a pasl liad de edificar unanlon OVletlca p'or . .
esperar la ayuda estático del prolet . d d E sus propIOS mediOS, sinano o e uropa OCCIdental",

golpe principol debía ser llevado a artir d .
pon. jo ya a las exigencias del e TI51?b

n tzyn, lo que no corres-
Stalm. ' e I ro no da cama autor a

Lo derroto del ejército r . I bes atribuida vez "a I olod enda atolla de Varsovia en 1920 no. loor en esostroso dada T "slmp , mente a los "errores del comand "." por rotzky, sino
y durante la revolución, 111 ser : El rol de antes
notOrtomente reducido. e espreclado, estó SIl1 embargo

El nuevo manual repite que "Komenev adoptó una posición semi-
menchevique" respecto 01 gobierno provisorio, pera agrego que "una
posición incorrecta tendiente a ejercer presión sobre el gobierno provi-
sorio para la apertura inmediato de conversaciones de paz fué adoptada
por J. V. Stalin, quien lo abandono luego paro unirse o Lenín".

El rol de Stalin en la revolución y la guerra civil es "desinfladol/ y
varias falsificaciones históricos al respecto son ahora suprimidas. Pero
Stalin no es reducido o un rol secundario, aun cuando aparece a menudo
como uno de los dirigentes bolcheviques entre muchos otros. No es raro
que seo presentado como el portavoz. del partido, inmediatamente detrós
de Lenin, y o veces, sin disputa, como el mós importante de los segui-
dores del maestro.Como anles, el rol de Trotsky es falsificado, pero de otro modo. El
"Compendio" pretendía que el levantamiento bolchevique de octubre de
1917 fué dirigido por un "centro" del partido que tenía a su frente a
Stalin. El nuevo texto atribuye la organización del levantamiento al
"Centro militar revolucionario" del Comité central, centro que formaba
porte del "Comité militar revolucio ario" del Soviet de Petrogrado. A lo
cabezo de este último organismo Trotzky jugó un rol muy importante
en octubre. Pero no se dice tal cosa. Ya na se le acuso de haber "reve-
lodo al enemigo con sus habladurías la fecho de lo 'insurrección" (como
todavía alego \0 introducción de la nueva edición de "Diez días que
conmovieron al mundo", de John Reedl, pero de uno monera o sabiendas
equívoco "todo el trapojo de organización de lo insurrección" es atri-
buído o Lenin quien "convoCÓ o los miembros del Comité militar revo-
lucionario. ' ,." Así es demolido uno de los mitos personales de Stalin
sin ser reemplazado por un relato verídica.

Otro de esos mitos, el de los grandes actos realizados por Stalin en
el frente del sur durante lo guerra civil, es también abolida, después de
ser constantemente sostenido en vida. La defensa de Tsaritsyn y el plan
poro derrotar a Denikin (plan que según la versión anterior reemplazó
los proposiciones estratégicos sospechosas de Trotzkyl servían de sopor-
tes artificioles a los títulos de glorio de Stalin en la guerra civil. De
ohora en adelante, si bier. "el Comité militar de lo región del Cóucaso
del Norte tenía a su cabeza a J. V. Stalin", el manual quiere que "10
principol fuerza en la defensa de Tsaritzyn ha sido lo de las unidades
obreras conducidos por K, E. Vorochilov". Asimismo, aunque haya exis-
tido la cuestión del cambio aportado al "plan inicial, según el cual el

de 1905 "habia cumplido un enorme trabajo revolucianorio en la Trans-
caucosia ... Preporó resueltamente a los obreros para la botolla decisivo
contra lo autocracia". Estas referenCIas y muchos otros que asocian a
menudo la actividad de Stalin a la de Lenin antes, durante y después
de la revolución de 1917 son ahora suprimidas. Los desacuerdos entre
dirigentes bolcheviques después de lo revolución de febrero y antes del
retorno del exilio de Lenin, son presentados de una manero nueva. El
"Compendio" decía:

"Kamenev y varias milita tes de lo organización de Moscú, par elempla Rykav,
Baubno

v
y Noguin, habían adaptado uno posición sem,menchcvique de apoyo condicio-

nal 01 g biemo provisorio yola p lítICO de las partidarios de lo guerra. St lin, que
cababa de venir del exilio, Molatov y otros, con la mayoría del partido, se otenían °
uno política de desconfianza hacIa el gobIerno provisorio, se aponían a los portidarias
de lo guerra y preconizaban lino lucho activo lo guerra
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, debidos o lo perniciosa influencia
dos en parte despues, camal k El sunto Lyssenko los contribuCiones. B r' y Ma en ov, a , . II "sobre Stalin por, e . "Problemas económicos del SOCIO
de Stalin q la linguistica y sus implica una sernioproboc,on,
son también recordados de .manera disciplinas científicas bajo.' E "d'scuslones en IVaunque ellptlCa. sos I'b liminar una serie de errores... d I t'do contrt uyeron a e "d t'd )la iniCiatiVo e par I ." del partinost (esplrltu e por l. o
ideológicos reforzando el prinCipiO I ' I d la investigación
en la Y ayudaron a e,levdarl e laepersonalidad de J, V. Stalin,
, b bOJ'o lo influencIo e cu ., "SIn em arg<:>, . bién consecuencias perniCIOSOS '
esas disCUSiones I'n no es menos favorable:

El veredicto finO so re a I
'd t I culto de la personalidad consistfa

"la de lo critico del part' o can ro f las po ¡ciones del socio.llsmo.d culto para re orzar I .
en eliminar los efectos nocivos e d J Y Stalin en la vida del partida y de pal-s,
y no paro negar en bloqued rol ed; su' comité central, en el que 1. V,
BalO dirección. del partIdo comumsta I U" <;oviétko ha alcanzado Il'lmenS05 e;ootos
desempeñaba un papel de prihmer plahno, Soviética, por el P, C. de la U,R.S.S,
h . J V Stalin ha hec o mue o po "15tancos, '," 1 .' nto obrero internacional .
y por el conJunto, e mOVlmle ,

. • d t operación algo achicado, pero
Es osi como Stalin ,e es a pc eto" de Khrushchev. Quedo

menos maltratado que en el dlscutrso :.- a pesar "de los graves
"héroe positivo" de nues ro le , ."

coma un. I 'Iti o eríodo de su vida. .'
errores cometidos durante e u. d.; p e la legitimidad del reglmen

Evidentemente, se ha decl Ido, qu t gravemente comprometIda SI
do por Stalin o herede;os los tinieblas,
se closi ficaro 01 I unto en re

Los procesos de Moscú .
. 1936 39 no son siquiera menCIonados

Los procesos de Moscu de d'- " denominaba o Trotzky, Zino-
"h' . " El "Campen 10 K' "en la nuevo Istorla, . dores del asesinato de Irov,

viev y Kamenev cama ue el asesino ero un "rene-
El nuevo manual anuncIo deql partido) que "estaba en

. d" ( t dar de uno tar¡e o Z' ,"godo irrita o a . ros del rupo antipartido de
relaciones con antiguos m'en,-'b b d 910 oposición todavía sean estlg-Por tonto, los mlem eno se les acusa mós de ser,

como dedi'cados a "actividades de eSp!Onal:
bando de mercenariOS faSCistas d d los procesos de Moscu esto
y de sabotaje", Pero un solo 01 lkramov, primer secretorio
rehabilitado el en 1938. Su habilitación ha SIdo
partido comunIsta ueña Enciclopedia Soviético". El
revelado en el tomo e, q aso por alto los procesos de Moscu
manual no habla de ello, aSI como P
y todos sus víctimas,

ervado o otros personajes impor-
No es menoS revelador el troto reds d ·¡'enc.'lo en torno 01 mariscalI renda uno re e SI .•tantes. El nuevo manua Id'" f' b que el éxito en la guerra sovle-

k El /lC mpen 10 a Irma o . "deTujatchevs y, o, JI oda or los sospec.hosas acciones •
tico-polaca de 1920 fue fLrust!lt' P die ión de lo "Gran Enciclopedia
Trotzky y de Tujatchevsky. o u Ima e

14

Soviético" acusaba o Tujatchevsky de "Connivencia con el enemigo".
Pero el tomo LI de la mismo Enciclopedia, publ ¡cado en 1958, lo rehabi-
lito calificándolo como "jefe militar de gran valor". Empero, la rehabili-
tación no duró mucho. Después de lo caído del morisco I Jukov, el nombre
de Tujatchevsky desapareció de lo listo de los jefes militares citados con
mención honrosa en los revistas soviéticas; al presente lo omisión parece
oficial. No figura en la nueva historia del partido.

Dos de sus coacusodos en los procesos de 1937, 1, P. Ouborévitch y
1. 1. lakir, "rehabilitados" también, faltan en lo nueva galaxia de los
héroes militares de lo guerra civil en que algunos, como el mariscal V. K.
Blücher, sólo han sido recuperados recientemente de lo morada de los
muertos.

Lo Jldesrehabilitoción" de Tujatchevsky probablemente ha impedido
recordar el rol que jugó boja los órdenes de Trotsky en lo represión de lo
revuelta de Kronstadt. "EI heroísmo y lo bravura" de Vorochilov son
siempre evocados o ese propósito.

Seria y lejov

La "Gran Purgo", ton mortífera, es descrito de manera índi recto,
y deliberadamente se ha embrollada la cronología de los acontecimien-
tos. Beria, que reemplazó o leiov 01 final de la depuración, le precede
en el manual. lejov, mencionado favorablemente en lo primera edici6n
del "Compendio" pero desaparecido del segundo, ha reaparecido ahora
pero en otro rol. Lo alusión o lo gran purga es casi explícita:

"Muchos comunistas y sin partido honestos, absolutamente inocentes, fueron vícti-
mas de fa represión. Durante este período, un aventurera político. Beria, se mtrodujo
en los puestos de mós olto responsabilidad del Estado, Sin retroceder en SU5 designios
criminoles ante ningún atropello, explotando los defectos personales de J, V, Stolin,
caluml'llo y extermina o mucho gente honesto fiel al partido y al pueblo.

"Durante el misma período, lejov, comisario del puebla en Asuntos Interiores,
jugó un papel infame. Numerosas trabajadores enteramente fieles 01 partido, comunistas.
y sin partido, fueron calumniados y perdieron lo vída. Par su aOividad criminal lejov y
Seria sufrieron un castigo. merecido".

No se puede sino suponer lo que ha sido el castigo en el coso de
lejov, pues no es revelado, El cqrócter anónimo de este período llama la
atención en otro aspecto: ningún otro dirigente del partido en actividad
en eso época es nombrado.

Molotov y Kagonovitch

Los historiadores del partido han visto agregarse nuevos dificultades
a los anteriores cuando se trataba de hablar de los dirigentes, El tabú
de que fueron objeto las víctimas de Stalin en el "Compendio" ha sido
extendido ahora o algunos de sus "mós cercanos compañeros". La vieja
guardia staliniona dep\:lroda se ha reunido en el purgatorio con la viejo
guardia leninista. Lo técnica de lo "pérdida de lo memoria" de lo novelo
de Orwell es aplicada o algunos, en otros casos se espero que el recuerda
de sus acciones se esfume.

Los nombres de Molotov y de Kaganovitch son suprimidos en el nue-
vo texto, y esa hasta lo derroto del fIgrupo antipartido" en junio de 1957,
En el "Compendioo, había una referencia o lo lucha contra los "grupos
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antipartidoil en la época del X Congreso; ahora ha desaparecido. No hay
nado chocante en ello, pues se leía allí que en Ukranio lo lucho "era
dirigido por el camarado Molotov (mientras que) en Asia central la
lucha contra los grupos ontipartido tenía a su frente al camarada L.
Kaganovitch".

El "Compendio" afirmaba que "el Ejército rojo fué.victorioso ( ... )
porque su educación política estaba en manos de hombres como Lenin,
Stalin, Molotov, Ka!inin, Sverdlov, Kaganovitch ... " Actualmente, la lis·
ta de los artesonas de lo victoria ya no comprende o Molotov ni o Kaga-
novitch. La biografía de Beria ha sido reemplazado en lo "Gran Enciclo-
pedia Soviética" por un artículo sobre el estrecho de Bhering y el buque
llamado "Molotov" es rebautizado como "Baltika". La ciudad de Molotov
ha vuelto a ser Perm; todos los cuadros y documentos que se refieren al
papel jugado por Molotov durante lo revolución (ero entonces director
del "Pravda") han sido retirados del museo Lenin de lo Revolución. Lo
estación del "metro" más próximo 01 museo, antes llamado "Lázaro
Koganovitch" (éste hablo dirigido los trabajos de lo red subterráneo de
lo capital), se llamo ahora "0khotny Riad" (nombre de lo avenida en
que se encuentra) .

Malenkov

En el estudio de la historio soviética contemporáneo, los retornos al
posado reciente que ofrecían los fuentes impresas anteriores pueden dar
uno idea de los reglas simples que rigen el trabajo de los compiladores.
La cambiante distribución de lo glorio y de los méritos por los éxitos
soviéticos durante lo última guerra, resulta uno excelente ilustración.

En el tomo 111 de lo "Gran Enciclopedia Soviética", el Comité de
Estado poro la Defensa, instituído el 30 de junio de 1941, se componía
de Stalin, Molotov, Vorochilov y Malenkov. En el momento en que ese
volumen fué publicado, Molenkov ero todavía jefe del gobierno y Molotov
ministro de Asuntos Exteriores, pero Serio ero yo un "no ser" .

En lo obro actual, posterior o lo caído del "grupa antipartido", el
Comité de Estado para la Defensa ha desaparecido completamente en
lo historia de lo "gran guerra patriótico". Se nos 'dice en compensación
que ". E. Vorochilov, A. A. Jdanov, D. Z. Monouilsky, N. S. Khrushchev
y A. S. Chvernik fueron designados poro un trabajo de primer plano en
el ejército".

Así "salen" Molotov, Malenkov y Serio de los páginas de lo historia.
No son nombrados mós que como habiendo sido las tres oradores en los.
exequias de Stalin. Las exequias mismas no san mencionados, aun cuando
hayan sido preparados por Khrushchev en su carócter de presidente del
comité organizador de los funerales (lo que le inspiró sin dudo lo idea
de su apóstrofe o los capitalistas: "Nosotras os enterraremos").

Lo "dirección colectivo" de los tres equipos post-stalinionos es natu-
ralmente también posada por alto. Las modificacipnes de estructuro reali-
zados después de la muerte de Stalin son descriptas de modo impersonal:
f/Fué resuelto tener un salo órgano, el Presidium del Comité central, en
fugar de dos, el Presidium y el buro del Presidlum". Los cambios en lo
composición de esos organismos no son mencionados.

Pero ese anonimato tiene su fin en la frase que sigue: "Se había
juzgado oportuno crear el cargo de primer secretario del Comité central.
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En septiembre de 1953 N S Kh h •
del Comité central del P. C: lo eleg.ido primer secretorio
01 en marzo de 1953. . . . '. o se dIce que habia llegado

El Informe al XIX Con reso d .
presentado por Molenko S9 . el partIdo de octubre de 1952 f .
olg.ún otro que tomó lo el 'En su lugar, se cita
el Irlforme sobre los modificaciones El XIX Congreso discutió
todo por N. S. Khrushchev".' en os estatutos del partido, presen.

Jukov

En lo descripción de los batallas d '
en lo caído de Berlrn, el nombre del e M.oscu y de Stalingrodo así como
.tratar de la batalla de Moscú mariscal JLJkov no aparece jomós.

mtlttares del general Panfilov el r:nonual se ocupa de los proezas
chekov.Dnevy.; o propósito de (comisor.io político) Klot-
de los generales Tchuikov Redi t gaGo, san pronunCiados los nombres

los únicos urtev y Gorokhov; en cuanto o
tarro (que izaron lo bandera so i't' os de los legorov y Kan.

El mariscal no es nombrad; e ICO en. 7' Relchstag).
solo hacia el· final del capítulo con. (o última guerra, y es
solo vpez. en uno listo de "grandes J'efe e «;J1'tIO que aparece, Una

oro ser l' t s mi laresus os, otros generales '" ._
parten la mismo distinción Con ex del último confricta com-
a.mbo, todos los demás estÓn sim lecepc'on. de san citados más
Sin alusión alguno o sus ··t P InSCriptos en esa listo único
artífice colectivo de lo siempre el portido eí
el de lo gran guerra del giro decisivo

Irberaclon del territorio soviético dIo. ' sea como organi'Zador de la
Este modo de proced h Os invaSores fascistas"J k' el' ace SIl1 dudo cont .u ov pOr Implantar "el culto de su . rapeso a los esfuerzos de

rol en la gran guerra patriótica" perso,nol,dad y exagerar mucho su
de su desgracio. ' que, segun el manual, fueron lo causo

Khrushchev

En el nuevo manual Khr 'h h
guerra y, bien entendido' c JV importancia sólo Con lo
ocasiones anteriores, su fi a muerte de Sto/in. Aparece en
de otros nombres. Durante la "Gran pguro ,peneralmente en compañía
del P. C ukraniano y miembro del P ,. ero yo primer secretario
P?ra la necesidad de ocultar 1 uro desde el XVII I Cdngreso'
nl«;Jno durante las colectivo del Politbur'ó

como la Supresión de los no b prinCIpiO de lo dirección colectiva"
vltch, han contribuído al res, de M?I.e,nkov, Molotov y
carrero histórICa de Khrushch a declslon de hacer comen%or la
comprende. Tomando lo 010 ev mas tarde que en la realidad Eso se
de 1937, Khrushchev deJara pública, el 30 de ehero

"e . loe segundo proceso de Moscú·
sos mIserables nulidade . .

soviético. .. Levontaron sus lo unidad del portido del
tro esperanzo Slo" perlidas sobre el camarado St" e y Estado
sisto, Slalin Stalin el fo.ro de la nues-

, In nuestra VIctoria" T y progre-. I
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"Mañana, el mundo entero. " .111

Entrevisto con Ag t' So h •N9 10 . t.. us In ue y, publicado en "El Libertario"
de fech' 0°'9

3
0
1
ndo o IClal dde la Asociación Libertario de Cuba edición
e moyo e 1960. '

El nuevo manual habla de"l I h d I Idel socialismo y del comunismo ed o case ?,brera por la victorioel partido comunista t'no ohorr un o entero y nos aseguro que
del fortalecimiento y resolver gran

IIsmo". Describiendo nuestro época como la fmo la: del
humano del capitalismo al comunismo" I e pasaje e o SOCiedad, conc uve:

"El estudio de lo historio del t'dteerla del morxismo-Ieninismo y o o nos ayudo o convertirnos en dueños de la
lucho, o arrojar el yuga de los explot dren er en bod.sfe o lo experiencio odquirida en loo ores y a e I icor el comunismo".

Va de suyo que la lectura de lo h" ,
los miembros del partido y que servirá de rligodr
namiento político. e ase a a octrl-

lucionario del proletariado partido ex d .y copitulodores, y en oportun'dsmol' ante los conciliadoresacerca e a urguesla y su poder político".

He aquí el nuevo:
1/Medio siglo de experiencia de des 11 .nista de la Unión Soviético tenía ro' arra o SOCial ha. proboda que el partido comu-

sostenido contra los partidos de la S zon den 110 controverSia y lo lucho históricas que ha
de lo socialdemocracia. Los I? ideolegia y lo politica
han actuado y continúan actuando stul mocra os, en o teona. en lo próctico,
clase del proletariado y de lo burg POi ando es .poslble reconclllor los intereses de
de lo burguesía no es deseable y codmlb'a revol,;,cionario de lo dominación, IC o uro e proletariado es supertlua ... "

El "Compendio" subrayaba:
"El estudIo de lo historio del P C d I U R Sde lo victoria tinal de lo gran causa del' d' L.S: nos en lo certidumbre

comunismo en el mundo entero". por I O e enm y d.e Stolm, de lo victoria del

Una inlerpretación hUlllanisla de la Revolución Cubana

19

Ha llegado a Lo Habana nuestro ami A 'S
chando su visita a lo redacción de El L"b t g,o 1 ghustln fouchy. Aprove-
nas preguntas que publicamos aritO e emos ormulado, men e con sus respuestas:

I
¿Cómo ve la rniJitoncia libertaria .os aconteCimientos actuales en nlJestro país? Internocional la revolución cubano '1

Respuesta: Puedo hablar I t . .de Batista fué saludoda can amen e. en mi propIo nombre. La caído
ticularmente por los I n en todos. los. países, por-
valientes luchadores de la Sie . M bla una gran admiraCión paro los
moralizado ejército del lograron derrotar al des-
moral revolucionorio. Personalmente a ono, con Insuperable
o los campesinos, la reducción de lo lo dlstnbuclon de tierras
escuelas, lo construcción de s a q':l' .eres, lo apertura de nuevascosas poro VIViendas de obreros y compe-

-----------

de lo revolución
un partido revo-"La' historio del partido 110S enseño, ante todo, que la victoria

proletario, \10 vIctoria de lo dictadura del proletariado, es imposible sin

18

El nuevo manual se dirige a un público más instruído. Las groseras
mentiros del "Compendio" han cedido el lugar a uno manera mós sutil
de torcer la verdad. La obra nO es mós honesta por cierto; es simple-
mente mós largo. No hoce mós fócil el descubrimiento de la verdad o
los lectores que no conocen la cuestión o fondo. SI ha dejado de ser
una autobiografía novelado de Stalin, de ningún modo se ha convertido
en uno verdadera obro histórico. Como antes, los consideraciones del
momento determinan \0 presentación de los hechos y de las personali-
dades; como en el "Compendio", la historio es siempre la política de
hoy proyectada en el posado.

Los dirigentes soviéticos se dedican siempre o despistar o los "revi-
sionistas". Pero ellos mismos son revisionistas por excelencia, pues redes-
cubren constantemente su propio posado: la "revolución permanente"
parece exigir uno revisión permanente de la historia. Los nuevos manua-
les no se limitan o completar los anteriores: los borran. Como poro el
puente de 8rooklyn, se c mienza siempre o repintar antes de haber
terminado con la capo precedente.

Lo importancia política del nuevo manual se mide comparando sus
conclusiones con los del "Compendioll . Lo nueva manero es quizás más
matizado y suave, pero el vieío mensaje leninista se ha expresado bajo
su formo khrushcheviana, como antes se hizo en las especies stalinionos.
El viejo texto era:

El ataque de Khrushchev contra lo memoria de Stalin en su discurso
secreto durante el XX Congreso podría quizás servir de justificación his-
tórico, pero es considerado "secreto". De oh; las nuevas dificultades
poro los autores del iibro que citan el "Informe estenogróficO del XX
Congreso", sin poder referirse 01 discurso mismo, puesto que no figuro en
el "Informe".El nueva manual no está marcado por un "cul o de la personalidad"
comparable 01 d I anterior "Compendia". Pero cuando más se aproximo
oí presente, mós frecuentemente estón adornados sus páginas con el
nombre de Khrushchev. Todos las decisiones y realizaciones importantes
de lo era post-staliniona son atribuidas a su iniciativa personal, comen-
zando por lo condenación del culto de lo personalidad.

El lector experimento cierto alivio en el sentido de que el nuevo
secretorio no ha mantenido el capítulo sobre el "materialismo dialéctico
e histórico" escrito por Stalin y que innumerables ciudadanos soviéticos
estaban obligados a aprender de memoria. Y que tampoco haya impuesto
uno de su cosecha. Desde ahora, la filosofía está reservado a Lenin.

"la destrucción de las agentes fascistas y todos esos despreciables trotsquistos,
bujarlnlstos y nacionalistas burgueses, se la debemos, ante todo y personalmente, a
nuesttO jefe, el gran Stol1n"

Como el rol jugado por Khrushchev en lo depuración había sido
manifIesto, podría ser interpretado como una coartada sudiscurso en el
XVIII Congreso (no ci todo, cloro está) :
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R.: Son dignos de elogio Dfructífero en ideas propios S emuestron que lo. revolución cubana es
lo idiosincrasia cubano que salieron de

lo del quien ne
"de.r slndical.mejicano me dec' . go. ar ocurre en MeJlco. Un
lucionarios en el gobierno v ellla vef' ya tenemos hombres revo-
y también en lo Argentina el oSro aran o que se En Europa
porte por intermedio de de la se resuelve en
ayudan facilitando terrenos El I des VIVIendo. Los municipios
Cubo ha iniciado su cOa .s o 01 a prestamos con bajo interés.
iOjalá dé buenos resul todos' o t respecto, que es muy original.
las cooperativas o rícolos', .an e, en este orden, como en el de
La libertad y el bfenesta; de lo iniciativo popular.
que conquistarlas diariamente El s a ecen vez P?ra siempre. Hay
que heredes de tu padre luch'Q pogrracno poeta I dice muy bien: "10

S b I . nservar o
o re el censo laboral no puedo f . ..

por desconocer el contenido exacto d un cnteno definitivo,
d trabajo, 01 estilo de las que eXIstee eso Eey. I es una bolsa nocional
en un plano municipal, me parece un: siglo posado,
de detrás de la cortina de hierro h muy utl!. En los países
riguroso, por el cual se restringe"; cen.sod 10dborql muyos CI u o anos.

P.: ¿Qué té parece nuestro entusiasm ..Ir lucha antiimperialisto? o, nuestro naCIonalismo révalucianario y nues-
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cooperativas de compra y vento' mient .ni entre lo gente de color h ' . . ros que nI ntre los indígenas
indígena no tiene Lo
no solamente de los países Este es el coso,
Venezuela, etc. o os, sino tamblen de Bolivia, Perú,

En comparación con todos estos o' .en América Latina. El hombre del ca pises, Cubo esto avanzado
lente. Yo tengo lo impresión de Impo cubano es despierto, no indo-
de trabajar colectivamente y ad tOS camllpesinos cubanos son capacesE I mlnlS ror e os mism .. n pueblo de Mancado, 'provincia de' Pinar d I sus cooperativos.
inspIrados por el ímpetu revolucionario d ·d' e Rlo, campesinos,
nadamente, adoptando el ré imen c I ' . e.cI leron mancomu-
ganancias de acuerdo con la ResolVIeron repartir las
t?n:ando como base los horas de trabo'o e ca a uno en lo obra. comun, -
slmdar o los colectividades cread J " uno cooperativa muy
la guerra civil. Basándome en '10os os. campesinos espanoles durante
existe lo posibilidad de un e Visto, pued? .decir que en Cuba
arrollo dependerá de la iniciat' d de libre. Su des-
ciativa el cooperativismo y el Con e ta ini-
total. En lo cajita de Pandora existen 1o Sin ello, será es-
venir: lo uno, el koljos o savias I os os pOSibilidades poro el por-
vismo o cooperativismo 01 estilo easpaa lo otro, el colecti-no O Israe l.

. P.: Lo revolución cubano ha creado uno . dNOCIonal de Ahorro y Vivienda (INAV¡ 1 C serie e nuevos argonismas: el Instituto
de lo loteria nocional, cuyos ingresos son' f en: Lab rol, etc. El lNAV es Un susti1lJto
clases sociales con bajos ingresos. Ya se lOO o cosos y viviendas poro 105
En este punto, ,lo revolución ha • d ; erigido miliares de cosos en todo el país
innovaciones? _. o provec oso paro el pueblo? ¿Qué opinas sobre

R.: Sí; conoZCO algo del campo cubano. Si considero tu afirmación
como exacta, me parece que la revolución cubano tenia uno sola dis-
yuntiva: organizar cooperativos con ayudo del Estado, o renunciar en
absoluto o lo iniciación del cooperativismo, el campo todavía
no estaba preparado para cooperativos libres, como tú

P.: Es innegable que el campesino cubano no tenia lo preparación del famoso "jalutz"
de Israel, que ° ee uno instrucción espeCial poro formar su colectividad, administrarla
é'l miSmO y vivir' n 110 armonIOsamente. También el campeSino esp ñol s mós avanzado
que el hombre del campa cubano. ¿ o has VISitado nuestros campesinos?

R.: En Méjico hubo uno revolución de tipo social hoce casi 50 afias.
Desde entonces se distribuyen tierras a los campesinos. Se forman los
llamados ejidos. El ejido mexicano no es uno cooperativa. Es la tierra
de un determinado término municipal, nodo más. Los gobiernos revolu
cionarios de Mé¡ico han ayudado o lo fundaCión de algunas cooperativos
agrícolas en lo región algodonera de o Laguna, Estado Coahulla, entre
los yaquís en Sonoro y hay también dos grandes centrales azucareras
creadas con capital de Es oda, que funcionan sobre base cooperativista
e ta al uno en Monte, otro en Zacatepec. Cooperativos agrícolas, libre-
mente creadas por los campesinos, apenas existe'n en Méjico. Solamente
en Argentino, Uruguay y en part d Chile, hay cooperativas agrícolas
Iibremen e organizados por los asociados En Brasil son los inmigrantes
italianos, alemanes Y japoneses, los que organizaron, en sus pueblos,

P.: Tal situación prevalece pro ablemente en mllch s otros países, particularmente
él América Latina. ¿Cu6les son tus experienCiaS 01 respecto?

R.: Cuba ofrece un campo propicio para el estudio de la sociología
de una revoluci6n. Las tra:1sformacíon s sociales se efectúan aquí por
lo iniciativa de los hombres del movimiento "26 de Julio", con Fidel
Castro o lo cabezo. Los líderes revolucionarios provienen de lo clase
medio, como n casi todos ;:>artes, y el entusiasmo revolucionario penetró
paulatinamente en todas los capas sociales. Una minoría re olucionaria
continúa marcando lo pauta. Tales característicos son comunes a casi
todas las r voluciones. En los paises culturalmente poco desarrollados,
el atraso de los masas está compensado, en gran parte, por la grandeza
d los caudillos. La iniciativa viene casi exclusivamente desde arriba.
Los Cooperativos agrícolas están organizadas por un instituto estatal.
Se alega gene·ralmente que el "guajiro" no tiene todavía la madurez
suficiente poro tomar él mismo \0 iniciativo en formar cooperativas. Esa
opinión es discutible. .

P.: Supongo que te rdieres a la centralizaci6n del poder n monos de uno minoria

revolUCIonario.

sinos, la instalación de balnearios Y lugares recreativos para el público,
y otras innovaciones del régimen revolucionario. Con tales real zocion'es,
Cuba se h colocado en un lugar avanzado en toda \0 América Latino.

Lo realidad cubana nos ofrece, desde luego, div rsOs aspectos que
debieran ser e ominados más profundamente. Muchos obras revolucio-
narias pueden servir como ejemplos dignos de imitación Yotras son alec-
cionadoras para evitar errores en el futuro. A tin de cuentas, no todas
las creaciones de los hombres son perfectas, siendo el hombre mismo un
ser imperfecto.
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•. "La Revolución desconocido" ( 1917- 1921). Documentación inédito sobre Jo
l/olucI6n ruso, por Volin, Ediciones FORA, Buenos Aires, 1954.

por Volín

1 "Unión de propaganda onorcosin-
dicalisto Goloss T.uda".

principal de la Unión consistía en
intensificar su propagando, hacerse
conocer, atroer la atención sobre
sus ideas y su posición frente a las
demás tendencias sociales, labor
que incumbía al periódico, yo que
la propagando oral era muy restrin-
gida por la falta de medios.
En lo corta vida de lo Unión se

distinguen tres periódos: 19 ) antes
de la revolución de octubre; 29) en
el mismo momento de esta segunda
revolución; 39 ) después de ella.
En el primero, luchó simultánea-

mente contra el gobierno de Ke-
rensky y contra el peligro de uno
revolución política, que parecía in-
minente, para lograr una nueva or-
ganización social, a base sindical y
libertaria.
En cada número se publicaban

artículos concretos sobre cómo los
anorcosindicalistas concebían las
tareas constructivos de la próxima
revolución, sobre el papel de los co-
mités de fábrica, las tareas de los
soviets, la solución del problema
agrario, la nuevo organización de
lo producción y E;!I intercambio, etc.,
poro llegar o precisar su tendencia
libertaria sobre la verdadera revo-
lución.
En el editorial del primer número

de Goloss Truda liLa revolución
atascada", tras de examinar retros-
péctivamente la marcha de la re-
volución y la crisis de agosto, se
dice:

Concebimos los causas profundos de esto
crisis, y, sobre todo, lo acción revoluciona-
rio próxima, de modo muy diferente a to-
dos los escritores socialistas.

en la Revolución Rusa·

LA prensa anarquista rusa du-
rante la revolución era total-

mente desconocida fuera del país;
algunos de sus extractos han de
constituir, pues, verdaderas revela-
ciones.

El primer número de Goloss Tru-
da, del r1 de agosto de '1917, apa-
reció seis meses· después del co-
mienza de lo revolución, con enor-
me e irreparable retraso, pues. Sin
embargo, los camaradas se pusie-
ron enérgicamente a la obra. Pero
la tarea era difícil, pues el partido
bolchevique ya había acaparado la
gran mayoría de la clase obrera.
Con relación a la acción yola in-
fluencio de éste, los de la Unión 1
y su órgano eran de poca importan-
cia. Lo obra progresaba lentamente
y no tenía entrado en las fábricas
de Petrogrado. Todo el mundo' se-
guía al partido, leía sus periódicos
y veía lo que éste quería en siJs va-
rios diarios difundidos ampliamen-
te. Nadie se por una
organización totalmente desconoci-
da, con ideas extravagantes, que en
nada se asemejaban a lo que se de-
cía y discutía en el ambiente ge-
neral.
. No obstante, la Unión adquirió

pronto cierta influencia y comenzó
a ser escuchado. Sus reuniQnes,
aunque poco numerosas, estaban
bien concurridas; consiguió rápida-
mente crear grupos bastantes fuer-
tes en el mismo Petrogrado y sus
alrededores; en Cronstadt, Obou-
khovo, Kolpino, etc. Su periódico te-
nía éxito y se di·Fundía más y mós
hasta en provincias, a pesar de to-
das las dificultades.
En tales condiciones, lo tarea

Antología la prensa anarquista
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R.: Esta no es una cuestión simple, sino que toca problemas bas-
tantes profundos en el orden político y psicológico de las masas. Siendo
cosmopolita por excelencia, tengo una mentalidad europea, y a pesar
de haber vivida durante 15 años en el nuevo continente, entre las pueblos
latinos, me es muy difícil identificarme con las exuberantes manifestacio-
nes nacionalistas de América latina. Podró reprochórseme que estoy enfo-
cando estos problemas desde un punto de vista teórico. Tal vez sea así. Soy
antiimperialista y antinacionalista o la vez. Examinado históricamente el
imperialismo occidental ya no es, hoy en día. lo que era a comienzos de
. siglo. El imperialismo ruso, por el contrario, se encuentra en el auge de su
expansión. El primero estó oigo cansado, como un hombre viejo; el segun-
do, en cambio, es vigoroso y agresivo, como todo hombre joven. Hay que

• desconfiar del uno y del otro, y mós del joven que del viejo.
El nacionalismo, amigo mío, lo considero de la misma manera como lo

hizo mi gran amigo Rudolf Rocker en su magnífica obra "Nacionalismo
y Cultura". El nacionalismo moderno, sea revolucionario o conservador, es
un concepto negativo. Causa muchos daños y trae pocos o ningún bene-
ficio. Un nacionalismo cultural es un galimatías. Existe una cultura
muy apreciable hispanoamericana y en los últimos años me he esforzado
por hacerla conocer en Europa. En el orden económico, el nacionalismo
ha sido y es un desostre poro los pueblos. Ahora los antiguos protago-
nistas del nacionalismo se dan cuenta de ello. El nacionalismo económico
tiende a desaparecer. Se están formando entidades económicas inter-
nacionales en todos partes. Las comunidades económicas de Europa
occidental y las dos uniones aduoneros en América latino son signos de
un nuevo tiempo. Como debes saber, se ha formodo en Montevideo (Uru-
guay), 01 comienzo de este año, uno comunidad entre Argentinci, Brasil,
Chile, Paraguay, Perú, Uruguay y Méjico, que tiene el propósito de abolir
los obstácUlos al comercio. También se ha formado un mercado común
en América central. De esta forma el nacionalismo económico tiende a
desaparecer. Cuba tendrá que tomar posición ante esta nueva situación,
tarde o temprano, si no quiere quedarse atrás. En el orden político, el
nacionalismo fué la raíz de todas las guerras del siglo pasaqo y del actual.
La segundo guerra mundial tenía bien marcados matices ideológicos de
tipo nacionalista. Yo considero el nacionalisrr¡o -teórica y próctica-
mente- como una enfermedad colectiva del género humano, que surgió
el siglo pasado sustituyendo enfermedades espirituales colectivas feliz-
mente superadas. Tengo la firme convicción de que en el siglo venidero
el nacionalismo ya no existirá. Y esta esperanza no es un idealismo juve-
nil sino que se basa en conocimientos históricos. Como viejo internacio-
nalista, que se ha negado o empuñar las armas para su "patria", que
era la del Kaiser, en 1914, en la Alemania imperial, cuando estalló la
primera guerra mundial, puedo hacer 10 confesión de que no han cambiado
mis ideas al respecto. Que me perdonen los cubanos. En lugar del lema
de vuestro revolución: "patria o muerte", prefiero las palabras: "Iibertad
y humanismo".
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Si hubiéramos podido hocemos escuchar

en los primeros dios de lo revolución, de
magnificas vuelos y bÚsquedas ardientes,
ilimitadas, habríamos proclamada nuestra
completa discrepancia can los programas y
la táctica de todos los partidos y fracciones
bolcheviques, mencheviques, socialistas re-
volucionarios de izquierdo y de derecha;
habríamos orientado a la revolución y 01
pueblo hacia otros tareas.

Los largos años de nuestra actividad el'\'
el extranjera fueron consagrados o lo pro-
paganda de bien distinto coniunto de ideos
sobre lo Revolución sacial. Mas nuestro
pensamiento no penetr6 en Rusia, aislada
por los barreros políticos. Hoy nuestras
fuerzas se congregan aquf. Consideramos
primer deber nuestro, nuestra toreo más sa-
grada, reanudar -en seguida trabajo en
nuestro suelo, actualmente el suelo de lo
libertad.

Debemos obrar. Debemos abrir o las ma-
sas laboriosos horizontes nuevos. Debemos
ayunadas en su búsqueda.

Elevamos nuestro voz cuando la Revo-
lución está momentáneamente bloqueado en
un impone y los masas han hecha un alta
como sumidas en pesado reflexión, que nos-
otros nos empeñaremos o fonda para que
no resulte estéril. Debemos oprovechor este
alto de modo que lo nuevo oleado revolu-
cionario halle o los masas mejor dispuestas,
más conscientes de los fines o perseguir, los
toreas a cumpl'ir, el camino a seguir. Hay
que hacer lo humanamente posible poro que
'0 oleada no se rompo ni disperse en un
impulso sin trascendencia.

Debemos indicar desde yo los medios de
s'Jlir de lo "impasse", sobre los que lo
prenso no dice una salo palabro.

En el Editorial del NI? 2 (18-8
de 1917), se puntualizo:

Vivimos instantes críticos. El fiel de lo
Revolución oscilo, oro lentamente, oro con-
vulsiva.mente, y esto oscilaéión continuará
nor algún tiempo todavía, \ hasta
¿Sabrón los obreros rusos, a tiempo, cuando
el fiel oscilo aún, arrojar en su platillo uno
idea nueva, Ull nuevo principio de organizo-
ci6n, uno nuevo base social? De esto depen-
de mucho, si no todo, el destino y tros-
cendenda de lo revoluci6n actual.

Del Editorial del NQ 3 (25-8),
/,Actualidades":
Decimos o los obreros, los campesinos,

los soldados y tos revolucionarios rusos: ante
todo y s9bre todo, continuad lo revolución.
Continuad organizóndoos s6lidamente y vin-
culando entre sí vuestros nuevos organis-
mos: comunas, uniones, comités, soviets.
Continuad, con firmeza y perseverancia,
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siempre y por doquiera, participando codo
vez mós amplia y eficazmente en lo activl·
dad económico del país. Continuad toman-
do en vuestras manos, es decir, por vues-
tros organizaciones propias, todos los ma-
terias primas y los Instrumentos indispensa-
bles poro vuestro trobojo. Continuad elimi-
nando los empresas privados. ¡Continuad
lo revolución! No VC!lciléis en afrontar lo
solución de todds los cuestiones .candentes
de lo actualidad. Cread por todos portes los
órganos neceso rios po ro 'esos soluciones.
Campesinos: tomad la tierra y pOlledla o
disposición de vuestros propios comités.
Obreros: preparaos o poner a disposición
de vuestros organIsmos sociales, los minos
y el subsuelo, Qmpresas y establecimientos
de todo clase, usinas, fábricos y talleres,
canteros y maquinarias.

Mientras, el partido bolchevique
se oriento hacia su golpe de Estado.
Advertía perfectamente el estado
de espíritu de los masas y esperaba
aprovecharlo, es decir, lograr lo to-
mo del poder. En un artículo del
mismo N9 3, Goloss Truda criticaba
esto orientación:

Se nos presento uno solución lógica, sen-
cillo y clara, que se impone por sf mismo.
No hoy sino que adoptarlo, resuelto, audaz-
mente. Es preciso decidirse o pronunciar la
último palabro dictado por lo lógica mismo
de los.cosos: No se neusita un poder. En
vez de un poder, son los organizaciones uni-
ficados de los trabajadores, obreros y cam-
pesinos los que deben dirigir lo vida social.
Sostenidos por los' formaciol'les revoluciona-
rias de soldados, estas organizaciones de-
ben, no ayudar o nadie o conquistar el
poder, sino ppsesionorse de lo tierra y de-
mós elementos e instrumentos de trabajo,
paro el establecimiento de un orden eco-
1'l6mico y social l"luevo.

Los ihdiferentes y los haraganes acep-
tarán tranquilamente el nuevo orden de
COSQf·. Lo burguesía, sin soldados y sin ca-
pitales, se quedará, también muy natural-
mente, sin poder, Y tos or.ganizaciones obre-
ros vinculadas entre si levantarón de común
acuerdo lo prodücción, los transportes y
los comunicaciones, el intercambio y lo dis-
tribución, sobre bases nuevos, creando poro
ello, y según los reales nec-esidades, órganos
de coordinación y centros Indispensables.
Entonces, sólo entonces '10 Revolución habró
vencido.

Agrega de seguida que mientras
lo lucho conserve carácter de que-
rella por el poder entre partidos po-
líticos y los trabajadores sean arras-

trados o ello y divididos por fetiches
politicos, 110 podrá ser cuestión ni
de lo victoria de lo Revolución ni
de uno reconstrucción social y ver-
daderamente profundo de la vida.
Expreso lo esperanzo de que los
masas, o impulso de las exigencias
mismos de lo vida, !'leguen 9
conclusióll, cuyos elementos están
en germen ya por los condiciones
objetivos de nuestra época y de todo
el ambiente.
y concluye:
Va de suyo que no pretendemos ser pro-

f¿tas. No prevemos sino una cierto even-
tualidad, uno cierta tendencia que puede
o..imismo no reoli%arse. En este coso, lo re-
vnlución actual no seró todavfa lo verdadero
gran Revolución social. Y la solución del
probremo, tal como lo hemos trozado, in-
cumbirá entonces a uno de ros futuros re-
voluciones.

El editorial del N0 9 (del 6
octubre, poco antes, pues, del golpe

dice:

O bien, proseguida la marcha de lo Re-
'volución, las masas --01 coba de duros
"rIJebos, desgracias y horrores de todo suer-
!o tras de errares, choques, paralizaciones,
recobros y nuevos retroc;.esos, Quizá aún
nuerro civil v rlict9duro tcmporaria- so-
bró", 01 fin, elevar su conciencio o una
altura Que les nermita aoHcnr sus fuerzas
creonoras o uno actividad positivo de sus
r,.,ot,ismos autónomos, asequrando enton-

lo salvación y ro victoria rle la Revo-
lucirln.
O bien los masas no sabrón oun crear,

E'n el de esta Revolución, sus orooios
wflnni mas coordinados y consoprnnos (1 1<1
"'''¡ifir:nción de la vida nuevo: entonces Jo
R"voluci6n eró pronto o tarde ohoaodo.
Prraue <:610 esos arnanismos son caDnces
..ro conducirlo O lo victoria definitiva.

- lo· actitud de la Unión P" Poi ml'\-
"'en"o del de F. tado
odubre ha sido va puesto sufi-

cientemente de relieve (libro 1"
Darte 11, cap. 11). Sólo recordare-
mos, pues aue. habiendo expresado
sus reservas, los anarquistas partici-
paroh muY activamente en eso lu-
cho, alli donde se operó uno acción
de masas (Cronstadt, Moscú), por

rozones y fines especificados en los
reservas mismos.
Después de la revolución de

lubre, 1-0 Unión anarcosindicalista,
duronte los meses de su difícil exis-
tencia 1, codo vez mós molestado
por él bolchevique, siguió
día a dío lo acción de éste y el giro
de ,los acontecimientos. Su órgano,
que apareci.ó cotidianamente duran-
te tres meses, expl icaba o los tra-
bajadores todos los extravios, ros

y las fecnorías del nuevo po-
der, desarrollando 01 por sus propias
ideos e indicando los medios de apli-
carlos. Ello no constituía solo el
ejercicio de un derecho, sino su
deber mós estricto.
En una serie de artículos: "¿Y

después? (27-10), "la segundo Re-
volución" (3-16mov.) y "lo decla-
ración y lo vida" (4- 17-nov.), se
insiste en lo necesidad de abando-
nar desde yo los métodos políticos
de la dictadura sobre las masas y de
dejar o los trabajadores lo libertad
de organización y de acción.

Nosotros decjmos:
1, Desde el principio de lo Revolución.

en morzo/ los masas laboriosas deberían
haber creodo por todos portes sus organis-
mos obreros, de clase, fuero de los portidos,
coordinando lo acción de estos organismo
y concentrándolo enteramente en el único
fin reQI o- perseguir: lo tomo de posesió"
de todos los elementos indispensables poro

1) Para dar uno ideo del modo de obrar
del gobierno en esos meses, citemos algu-
nos de SljS procedimientos. Dueño de las
usinas eléctricas, interrumpia Jo corriente
casi diariamente, hacia los tres de lo mo-
ñona, en lo linea Que servfa o la imprenta,
De nQdo, valia reclomar. La corriente se res-
tablecia dos o tres 'horas más tarde, o na
se restablecía en todo el dfa. Asi el diario
ro ,.-,odfo aparecer sino o los 9 o o los. 10,
c.uondo los obreros, va en el trabajo, no
podían adquirirlo. Por otro porte, los ven-
dedores que lo voceaban eran atropellados.
echados y o menudo apresados con fqlaces
pretextos. En el correo, hasta el 50 % de
los ejemplares expedidos eran deliberada-
mente extraviados. Había que luchar con-
tinuamente, pues, contra el sabotaje orde-
nado por las autoridades.
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Se ha creado uno situación paradójica:
Arriba, el gobierno obrero y campesino,

centro investido de todos los poderes y con
fuerzas paro ejercerlos, del Que los masas
esperan soluciones. Y el gobierno publico
decretos en 105 que dice bien cuóles deben
ser 105 mejoras (y de añadidura lo que pre-
coniza está muy por debolo de 105 necesi-
dades), pero, en cuanto a lo esencial: (có-
mo lograrl01, responde: "¡La Asamblea
Constituyente! j Ella resolverá!"

Abojo, todo permanece igual que entes.
Los masas mueren de hombre, pero' le es-

y continúo:
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En varios artículos que alcanzó o
publicar antes de su supresión, en
la primavera 1918, el diario dió res-
puesto, preciso y detallado, o estos
interrogantes. (Señalemos artícu-
los como "La guerra", "El hombre"
y "Lo último etapa", del NI? 17 (8-
21 -nov. ) ; "¿Qué hacer?", de I NI? 19n8 nov.-la djc.); "Advertencia",
N'? 20; "Las tareas i'nmediatas",
NI? 21, etc.) .
El final del año 1917 habío sido

muy duro poro el pueblo. La guerra
no cesaba de ógotar y paralizar 01
país. Lo situación en el interior se
volvía codo vez más trágico. El ar-
tículo "¿Qué hacer?" compruebo:

Los condiciones de vida de 105 masas
obreras empeoran dio o día; lo miseria au-
mento. El hombre se hace permanente en
los hogares y el frío recrudece. y el pro-
blema sigue sin resolver_ Gran número de
usinos se paralizan, por falto de medios,
de combustible, de materias primas, y cu-
yos propietarios han huida. Los ferrocorri-'
les se hallan en lamentable estado. La eco-
nomia del país está enteramente orrulnoda.

Un partido porrtico no es indispensoble,
en cambio, poro posesionarse de lo econo-
mio. Lo indispensable, sí, son los organis-
mos de trabajadores, de masas, organismos
independientes y libres de tutela de todo
partido político, o los que incumbe, en el
momento de lo Revolución, la nuevo edifi-
cación económico y social.

He oqui por qué 105 anarquistas no cons-
tituyen U(l partido politico. Militan direc-
tamente en los organi¡;acioncs de 105 masas
obreros, como propagandistas, en agrupa-
ciones y uniones ideológicos.

¿Cómo se debe, cómo se puede organi-
zar sin Poder? ¿Por dónde comen2ar? ¿De
qué moda proceder?

Todo poder es un peligro poro la Re-
volución. Ningún poder podría conducirlo
o su verdadera finalidad. iNo es en el labe-
rinto de las combinaciones pallticas que ha
de hallarse lo llave para abrir la puerto
prometido del Templo de la victoria!

Un artículo sobre "Lo organiza-
ción de 10 Revolución" (NI? 16, 7-
20-nov.) puntualizo:

Los anarquistas dicen: Poro organizar lo
Revolución es preciso ante todo posesionar-
se de la economía y organizarlo. Este me-
dio permitirá eliminar el Poder y el Estado
(reconocidos por los socialistas mismos co-
mo un mol y temporario) .

Posesionarse de lo economía significo:
poner mono en lo agricultura y la Indus-
tria, lo producción, el Intercambio y los co-
municaciones, etc., poro disponer de todos
los medios e instrumentos de trabaJo y de
relación: suelo y subsuelo; usinos, fábricas,
talleres y canteras; molinos, elevadores y
depósitos; instituciones bancarios y de se-
guro; ferrocarriles, transportes morí timos y
fluviales y todos los medios de comunico-
ción, postales, telegráficos y telefónicos, etc.
Para adueñarse del Poder es preciso un

partido político, pues de hecho es un par-
tido polftico el que tomo posesión del po-
der en fa persono de sus jefes. Es por tal
rozón que los socialistas ¡nciton a ros ma-
sas o organizarse en un portido para soste-
nerlo en el momento de la lucho por lo
conquisto del poder.

En el artículo "De impasse en im-
passe" (NQ 15, del 6-19-nov.) se
lee:
No hoy sino un medio de poner lo Re-

volución en el camino recto y justo: Renun-
ciar o lo consolidación del Poder politico
central. Ayudar de seguido o las masas a
crear sus organizaciones de clase, fuero de
105 portidas. Ayudar o estos organizaciones
a formar un conjunto armonioso, local y
regionalmente, etc., mediante los soviets
(consejos) de estos organi2aciones, soviets
no autoritarios, sino únicamente instrumen-
tos de vinculación y coordinación. Orientar
estos organismos hacia el solo fin que im-
porto, el de lo progresivo tomo de posesión
de lo posesión de la producción, el inter-
cambio, 105 comunicaciones, la distribución,
etc. Comenzar osi, desde yo, a organizar
lo vida económica y social del pols sobre
bases nuevos.

Entonces sí comenzaró a verificarse, fó-
cil y naturalmente, lo fecundo imposición
del trabajo. Y el pois entero sabrá, paco o
poco, hacerse o ello.

y concluye:y tras de acumular hechos pro-
batorios de que el bolchevismo aca-
bará fatalmente por lo degenera-
ción y lo traición, el articulo con-
cluye':

Esto -ignifica que, o pesar de todo, del
bolchevismo 01 capitalismo, el frente sigue
siendo único en el fondo, sin interrupción.
Toles son los leyes fatales de lo lucho po-
lítico.

¿Nos diréis que haréis senti,r vuestra pro-
testa, lo lucho por vuestros derechos, me-
diante lo sublevación y la actuación en
p'lena independencia?

Muy bien: Pero entonces. sabed que
vuestra actividad seró declarado arb'itraria,
anárquica, Que los lIocialistas en el poder
os acometerón con ese pretexto, con toda
In fuerzo de su autoridad socialista, y, en
'fin, Que se levantorán contra vosotros los

de lo población satisfechos del (lue-
va gobierno (Que algo les habrá concedido)
" cuantos, hartos de lo Revolución, sólo
han de experimentar cólera y odio hacia
vosotros.

En lo lucho contra el zarismo casi todo
el pois estuvo con vosotros. Yo no estuvis-
teis Ion acompañados en lo lucha contra
Kerensky. Si ahora consentís que el nuevo
poder se consolide, en la nueva lucha que
hayóis de entablar contra esta autoridad
fortalecido, no seréis, relativamente, sino
un puñado Seréis implacablemente aplasta-
dos como fanáticas peligrosos, como anar-
quistas, como bandidos... y ni siquiera
uno piedra se pondrá sobre vuestros tumbas.

"Todo el poder poro los soviets" será, de
hecho, 10 autoridad central de los lideres
del partido. En lugar de uno unión natural
e independiente de las ciudades y los cam-
piñas libres, construyendo de bueno gano
la vida económica y social, veremos un cen-
tro de Estado fuerte, un poder firme, que
prescribiró, ordenará, impondrá, castigará.

Así seró o lo autoridad no existirÓ. Pues
nodo intermedio entre ambos eveptuolida-
des es realizable. Hablar de autonamia local
bajo la vigencia de un poder de Estado ha
sido, es y seró siempre expresar frases va-'
cías.

Este nuevo poder, en tren de consol ¡-
darse, ¿será capaz de dar algo 01 pueblo?
Trotará, sin dudo, de otorgarle algo. ¡Pero,
trabajadores, despedios de lo Revolución
social y del socialismo, de lo abolición del
sistema capitalista y de vuestro real eman-
cipación, si esperáis todo eso de parte del
nuevo poder! Porque el nuevo poder, como
cualquier otro, ni podrá dároslo.

¿Queréis pruebas?

Donde comienzo el Poder allf terrTiTno 10
Revolución. Donde comienzo la organiza-
ción del Poder termIna la organización de
·10 Revolución. Lo expresión poder revolu-
cionario tiene tanto sentido como hielo ca-
liente o fuego frío.

Si la Revolución se compromete defini-
/ivamente en lo vra polftica, según lo receto
r1e lo organillaci6n del Poder, veremos que
ooenas seo Un hecHo lo primero victoria re-
volucionario del pueblo (victorio ton duro-

pOgOdCl en rozón, justamente, de los
mismos métodos políticos). nuestra segvnda

se En lugar de LIno
'1ctividod revolucionario libre y creadora de
105 masas, actividad indispensable poro
consolidar y desarrollar esa victoria, asisti-
remos entonces o un repugnante chalaneo
en torno al Poder central. o una organi20-
ción, absolutamente inútll, del Poder cen-
tralizado y, en fin, a una actividad absurda
de un nuevo Poder de todos las Rusios.

Los soviets y otros organismos locales
deberón, entiéndase bien, depender del So-
viet central y del gobierno; serón forz.odos
o someterse o la central, a reconocerlo.

En el artículo IJEI nuevo Poder lJ
INI? 14) se decía:
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el trabajo y, finalmente, de lo vida econó-
mico del pois.
2. Los hombres instruidos, conscientes y

experimentados, los intelectuales, los técni-
cos, etc., hubieron debido, desde los prime-
ros dios de la Revolución, preocuparse no
de lo lucho y los consignas políticos, no de
lo orgonillación del Poder, sino de lo orga-
nización de lo Revolución. Todos ellos hu-
bieron debido asistir o los mosos en el des-
arrollo y perfeccionamiento de sus .organi-
zocfones, ayudándolos o emplear su aten-
ción, su energía y su actividad en la pre-
paración de una verdadera Revolución, eco-
nómica y social. En aquel momento nadie
los habría trabado en ese menester.

En efecto, los obreros, los campesinos y
los soldados estaban perfectamente de
acuerdo entre sí en esto torea colectivp. Lo
Revolución, lo verdadero, hobrla avanzado
o grandes pasos por comino recto, habría
arraigado profundamente desde el principio.
tonto mós cuanto que los masas mismos,
en espontóneo impulso, hablan creado yo
todo una red de organizaciones y no se
trotaba sino de aportar o eso toreo cons-
tructivo cierto orden y mós elevado con-
ciencio. j Ah sí, desde el comienzo, todos
105 revolucionarios sinceros, todo lo prensa
socialista, etc., hubiesen concentrado su
atención y sus energías a este menester, el
rumbo de lo Revolución habría sido bien
otrol

Eso es, precisamente lo que no se hizo.
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peculoclón, el lucro y el repugnante comer-
cio prosperon bajo mano. Las masos están
en' la miseria. pero los negocios, hasta en
sus escaparates, están colmados de ropas,
carnes, legumbres, frutas y conservas, y no
dudamos de que hoyo en lo ciudad gran
cantIdad de artlculos de primero necesidad.
Los masas son pobres, pero los bancos están
ricos. Los masas están privados de aloja-
miento, por modestos que sean, pero los ca-
sas l,abitables pertenecen aun a los propie-
.torios. Los masas son arrojadas a la calle,
las usinos cierran y es imposible reactivar
los empresas abandonadas, faltos de capi-
tal, de combustible y de materias primos.

El campo tiene necesidad de los produc-
tos de lo ciudad, y ésta de los productos del
campo, pero es tal lo situación que resulta
casi imposible el intercambio.

Al par que comprobaba este de-
sastre y criticaba lo molicie del go-
bierno bolchevique, la prenso anar-
quista proponía los medios que juz-
gaba más rápidos, sencillos y efica-
ces poro salir de él.
Así, en varios artículos ("¿Qué

hacer?", 11Advertencia", etc.), el
diario sometía o lo atención de los
trabajadores todo un con-
creto y detallado de medidos urgen-
tes, inmediatas, tales Gomo: requi-
l=ición or los organismos obreros de
los productos de primero necesidad
y organización de reservas y depó-
sitos de distribución (paro remediar
el hambre) ; creación de restauran-
tes populares; arganización metó-
dico de comités de cosas (de loca-
torios), por calles y por barrios
(poro remediar la insuficiencia de

I alojamientos e iniciar 01 por el
reemplazo de los propietarios por
colectividades de vecinos), lo que
entraña la requisición inmediata y
progresivo, por los organismos obre-
ros, de los empresas abandonadas
por sus propietarios; organización
inmediata de los trabajos públicos
(para los reparociones que urgen en
ciudades, vías férreas, etc.); con-
fiscación jnmediata de una porte de
los fondos bancarios poro permitir
el desenvolvimiento de la nueva
producc(ón colectivo; reanL¡dación
de relaciones regulares entre las

28

ciudades y el campo, con el cambio
de productos entre los organizacio-
nes obreros y los cultivadores; so-
cializaciór de los ferrocarriles y de
todos los medios de comunicación;
requisición y socialización de las
minas tan rápidamente comQ sea
posible, paro atender 01 aprovisio.:
namiento inmediato, a cargo de los
organizaciones obreras, de usinas,
ferrocarriles, viviendas, etc.

El gobierno bolchevique estaba
bien lejos de considerar toles medi-
dos, ue disminuirían necesaria-
mente su papel, relegóndalo a se-
gundo plano y demostrando rópida-
Inente su inutilidad, con lo' que se
lIegarío finalmente o posarse sin él.
No podía, pues, admitirlos. No que-
riE"ndo confiar por nado en los ma-
so. , pp.ro no sintiéndose aún lo bas-
l'ante fuerte poro emprender por sí
mismo algo efectivo por lo vía' de
la acción político, dejaba ir los co-
sos, limitándose, mientras, o inten-
tar remedios económicos tímidos e
ineficaces. Trataba sobre todo de
remediar las necesidades más apre-
miantes por procedimientos políti-
co-sociales y mi litares: requisiciones
desordenados, arbitrarios y bruta-
les, mediante tropos excitados por
los jefes (lo que, entre otras con-
secuencias, levantaba a los cam-
pesinos los ciudades y los
aportaba de todo interés por la Re-
valución), represiones, violencias,
etcétera.
Sin dejar de protestar enérgica-

mente contra el falso rumbo en que
comprometían o lo Revolución los
hokheviques y criticar 'su sistema,
los anarauistas fueron los únicos
Cjue preco'nizaron medidas verdade-
r populares y socialistas y,
01 por, concretos, Ids que arienta-
ríal') desde yo, sana y rectamente,
hacia la Revoluciór social. Los bol-
cheviques, naturalmente, no los es-
cucharon. Y las masas, totalmente
acaparados y subyugadas por ellos,
no entendían a los anarquistas ni

podían pronunciarse por sí mismos.
A este respecto, me permito

transcribir por entero un articulo
del Golos! Truda (NI? 18, 13-2-
1918) relativo a uno decisión del
gobierno bolchevique sobre lo liber-
tad de prenso, en el que se señalo
claramente lo opuesto posición de
ambas ideologías ante un proble-
ma concreto.

FALSA RUTA - Si se quisiera anotar,
dio a día, los hechos incontestablemente
p'obotorios de Que es imposible realizar lo
verdadero Revolución social desde a"iba,
habrio yo poro llenar decenos de columnas
del diario... Pero, como hoy ahora otros
gotas que llevar al ogua, reservamos esto
toreo o los laboriosos historiadores futuros
de nuestra Revolución. Sin dudo, ellos des-
cubrirán en los archivos abundante docu-
mentoción elocuentemente demostrativa de
como no hoy que hacer la revolución, Nos-
otros tenemos de sobra con repetir, todos
los días, que ni lo verdadera libertad ni lo
emancipación verdadero del mundo del tra-
bajo, ni lo nuevo sociedad ni lo cultura
nuevo, en suma, ningún valor real del 10-
cialismo puede ser reolizodo mediante un
aparato de Estado centralizado, movido por
un poder poHtico de partido. ¿No serlo tiem-
po yo de dejar este temo, en lo esperanzo
de ql.1e mañana lo vida mismo hará com-
prender esto verdad, ton sencilla en el fon-
do, con perfecto nitidez, o todos los ciegos?

j y cuán numer.osos son aun estos ciegos!
Hoce pocos dios hemos leido en una re-

solución: Aunque lo ideo del anarquismo
se.a lo mejor, lo más bello y lo más puro
de los ideos, el momento de su realización
1;10 ha llegado todavía. Es indispensable, an-
te todo, consolidar lo revolución hecho (so-
cialistol. "Estamos persuadidos, concluye
lo resolución, de que el anarquismo triun-
foró después del socialismo", He ahf lo
concepción corriente, trivial, del anarquismo.

Paro el hombre común es, o bien la
bombo y el saQueo, horror y caos, <:) bien,
en el mejor de los cosos, un sueño beatí-
fico: el paraíso después del socialismo. Por-
que el hombre común no conoce el anar-
quismo. Juzgo por los se dice. i Es ton in,
genua y crédulo, el pobre!

i Los autores de lo resolución no lo co-
nocen m6s!

Si se represento 01 anarquismo como el
advenimiento de una época en que se vivi-
rá colmados de esplendideces en un Eldo-
rada, entonces si, su tiempo no ha llegado
aún, en el mismo sentido en que tampoco
ha llegado el del socialismo. Pero si se
aborda el problema desde el punto de visto

del hacia la emancipación,
del proceso mismo de lo lucha por lo ma-
numisián (como lo hocen las autores de la
resolución), entonces sería absurdo imagi-
nar que, tornando uno vio, progresorlomos
en el sentido de otro vio. deberó, pues,
elegir: uno u otro.
Ahora bien: el anarquismo no es sólo

uno idea, UllO finalidad; es también un mé-
lodo, un medio de lucha por lo emancipa-
ción del hombre. Desde este punto de visto,
afirmamos categóricamente que lo vía so-
cialista (la del au lori torio) na
puede realizar los fines de la Revolución
social ni conducir 01 socialismo. Sólo el mé-
todo anarquista puede resolver el problema.

Lo tesis esencial del onorquismo coma
método de lucho y como vía hacia el ver-
dadero sociolismo, es justamente esto: es
imposible llegar 01 anarqui mo, a la liber-
tad, o través del socialismo, después del
socialismo. No es o troves, sino precisa-
mente de través y contra el socialismo que
se podró llegar o ello. No se puede reolizor
el onorquismo de otro modo que marchan-
do directamente 01 fin, por el directo ca-
mino anarquista. Si no, no se lIegorá jomós
o él.

Imposible es realizar la libertad median-
te un socialismo estatista

Habiendo partido o lo' conquista del so-
cialismo por conducto de uno revolución
desde arribo, los socialistas, en nuestro opi-
nión/se han desviado. han tomado uno ruto
falso. Su comino no conduce o lo Revolu-
ción social ni socialismo alguno. O desan-
dan comino paro retomar lo bueno ruto
-justo, recto, anorquisto-, O se extra-
viarán y extraviarán o lo revalución hcs\o
parar en un colle;ón sin solido.

He aquí lo que el anarquismo afirma.
He aqui por Qué lucho contra el socialismo
actual. He ahf lo que lo vida demostrará
bien pronto o los más ciegos.
Aunque renunciemos o ocuparnos de los

numerosos hechos que ref'Jerzon nuestro
conviccfón, sentimos lo necesidad de seña-
lar uno solo, muy reciente y harto chocante.
Acabamos de recibir Un ejemplar de

"DIsposiciones provisorios sobre el modo de
edición de todo impreso, periódico o no,
en Petrogrodo".

Siempre hemos considerodo lo lucho im-
plocoblé contra lo prenso burguesa como
torea ¡nmediota de los trabajadores en épo-
ca de Revolución social.

Supongan los lectores que esto Revolu-
ción sigue, desde su ihiciación, nuestra vio
anarquista: organismos obreros y campesi-
nos san creados y se federan en una orga-
nización de clase; tomon en sus monas lo
vida económica y combaten por sí mismos,
o su modo, o los fuerzas adversas. Es fácil-
mente comprensible que lo prenso, en tonto
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instrumento de occión de lo burgueslo, ha
de -ser combatido por esos organismos de
modo esencialmente diferente 01 empleado
por nuestro gobierno socialista poro comba-
tir o lo prenso burguesa. Pero ¿es que esos
'/Disposiciones provisorios" van dirigidos
contra lo prenso burguesa?

Leose atentamente las artículos 2 o 8
de esos "Disposiciones"; repórese sobre to-
do en el porógrofo "Interdicclón y confIs-
cación", y se tendrá I::J pruebo polpoble de
que, del onmero 01 últimc de sus artículos,
esos "Disposiciones" suprimen, no lo pren-
so burguesa, sino hasta lo menor sombro
de libertad de prenso en general. Se veró
que es un acto típico, institutor de lo mós
riguroso censuro poro todos fas publicacio-
nes que tengan lo desdicho de no compla-
cer 01 90bierno, cualquiero seo su índole.
y que se establece un cúmulo de formali-
dades y trabas absolutamente inútiles.

Estomas persuadidos de que la verda-
dera Revolución de los trabajadores lucho-
río contra lo prenso burguesa con otros mé-
todos y en otros formas. y que los autén-
ticos militantes y hombres de acción de lo
Revolución social no habrían recurrido ni
recurrirfon Jomós o uno ley de censura, tfpi-
comente burocrótica y autoritario, ley ten-
diente o preteger 01 gobierno contra todo
crítico O oteque, provenga de la derecha a
de la izquierda, ley introductora de todo
uno serie de frenos, trabas y obstrucciones
superfluos y bórbaros desde el punto de vis-
to de lo liberto&de expresión.

Mós de uno ver hemos dicho que todo
ruto tiene sus particularidades. iGlorio o
los dioses!: lo partic:ula,rida'd en cuestión no
afecto, por ahora, sino o Petrogrado. Espe-
remos qlle los masas revolucionaríos del
resto del país se muestren mós
que nuestro desfalleciente capital y hagan
inaplicables en el interior los "Disposicio-
nes provisorios". Y esperemos también Que.
de prov'jsorias, no devengan definitivos.

Suponían los anarquistas que, ha-
lIóndose las imprentas y todos los
medios de publicación directamen-
tA en manos de las organizaciones
obreras. éstas se rehusadan -lo
que hubiera sido sencillo y normal
- o imprimir y editar los escritos
contrarrevolucionarios. Ninguna ne-
cesida':!, pues, en éste como en otros
terrenos, de uno acción polític:a
(gubernamental, policial, etc.).
¿Para qué lo censura?
Ni que decir que las Disposicio-

nes se extendieron muy rápidamen-
te a todo el país y más tarde sir-
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vieron de base a leyes de prensa
que suprimían francamente tocla
publicac:ión no gubernamental (no
bolchevique) .
En el artículo "Las toreas inme-

diatas", demasiado largo para tras-
cribirlo, el diario reitera detallados
sugestiones sobre un conjunto de
problemos de actualidad. "Organi-
zoción del aprovisionamiento",
"Cómo r€solver el problema de la
viviendo", "Fábricas y usinas",
"Los Bancos", "La ciudad y el cam-
po" , "Materias primas y combusti-
bies". "Los transportes", "Los tra-
bajos públicosJl : son sus capítulos
e5enciales.
Varios artículos fueron dedica-

doc::, naturalmente, a la cuestión
campesina ("Lo labor campesina",
N9 22 y siguientes), y asimismo
numerosos editoriales 01 problema
obrero ("La vía obrera", NQ 7 del
cotidiano; "La tarea obrera", nú-
mero 11; "El congreso obrero", y
aindamaísl.
A título de curiosidad me permi-

to, para terminar, otra transcrip-
ción, extraída del artículo "Lenin
v el anarquismo" (NQ 5, del 19 de
diciembre y 1Qde enero de 1918) :

Los s"ialistos, hinchados de sentimien-
tos de orden, prudencia y circunspección,
reprochan continuamente o Lenin su incli-
nación al anarquismo. Los réplicas del ciu-
dadano Lenih se reducen codo vez o lo
mismo fórmula: "Tened paciencia. Aun no
soy del todo anCll'qu';sto."

Los anarquistas atacan 01 ciudadano Le-
nin o de su debilidad por el dogma
marxista. Las réplicas del ciudadano Len¡n
se limitan también en codo ocasión o lo
mismo: "Tened paciencia. Tampoco soy del
toc!o marxista."

Nosotros experimentamos el deseo de
decir o cuantos se sienten osI turbados: No
os inquietéis ni esperéis nodo. El ciudadano
Lenin no es en modo alguno anarquista.

y después de un breve análisis
de la posición de Lenin ante lo re-
volución, el artículo termina:

Lenin tiene rozón cuando dlee: "Recha-
zamos el parlamentarismo, lo constituyente,
porque la revolución engendró o los soviets".

sr, lo revolución ha engendrado, no sólo
o los soviets, sino, en general, una justa
tendencia hac o una organización de c1ese,
fuero de lo partidos, apolítico y contrario
01 Estado. La alud de lo revolución depen-
de de esta tendencia. y el ciudadano Lenin
habría tenido rozón s: hubiera reconocido
hoce tiempo, n el albo de su juventud,
que lo verdadero revolución tomaría preci-
samente est comino. Pero entonces ero
marxismo puro.

¿Y ohora? .. Pues los tendllncios cado
vez mós anarquIzantes del pueblo le pre-
ocupan. Lo actitud de los masos ha obli-
gado yo al ciudadano Lenín a dejar el anti-
guo camino, a ceder y a inclinarse. Sólo dejo
01 Estado, a lo autoridad, o lo dictadura,
por ulla hora, por un momento transitorio.
¿Y después? •• Vendrá el anarquismo, el
casi anorqlJlSmO, el anarquismo soviético, o
lo Lenin.

y los marxistas, atiborrados de método,
de prudencia y desconfianza, claman horro-
rizados: "¿Veis, comprendéis? IEs terrible!
.¿Es esto marxIsmo? Es socialismo?".

¿No consideróis, ciudadanos socialistas,
lo que diró el ciudadano Lenin cuando el
poder actual se consolide y seo posible no
escuchar el clamor del pueblo?

Volveró o u habitual posición y creoró
un Estada marxilta auténtico. Yola hora
solemne de lo victoria definitivo, os diró:
"Ahora podéis ver que soy de nuevo com-
pletamente marxista.
Queda lo principal cuestión: ¿No se ha-

rón del todo anarquistas las masas antes de
que llegue ese fellx momento? ¿No impe-
dirón ellos al ciudadano Lenin volver 01
completo marllismo?

Lamento no poder aportar otros
textos del mismo Goloss Truda, de
Lo Anarquía (de Moscú) y del ""a-
bate (de Ucrania), cuyos ejempla-
res necesarios no tengo o mano, ni
he de poder, en los actuales condi-
ciones, procurármelos. Pero puedo

asegurar que, con algunas diferen-
cias de matices y de detalles, el
contenido de todos ellos sería se-
mejante. Lo transcrito bosta, por lo
demás, para dar una ideo bastante
clara de la tesis, la posición y la
actividad de los anarquistas en el
curso de la revolución.
La Confederac'ión Anarquista de

Ucrania, Nabate, suprimida más
tarde por el gobierno, consiguió or-
ganizar en noviembre de 1918 y
abril de 1919, en Koursk y en Eli-
sabethgrad, dos congresos que reali-
zaron considerable trabajo 01 for-
mular un plan de acción libertaria
en toda Ucrania. Sus resoluciones
ofrecieron soluciones meditadas o
los diversos problemas candentes de
la hora .
El período entre octubre de 1917

y fines de 1918 fué significativo y
decisivo: en esos meses se iugó el
destíno de la Revolución. Esta osci-
ló, durante cierto tiempo, entre 1as
dos ideos y los dos métodos. Algu-
nos meses más tarde, estaba echada
la suerte: el gobierno bolchevique
logró establecer definitivamente su
Estado militar, policíaco, burocráti-
co y capitalista nueVo modelo.
Lo idea libertaria, que se le in-

terponía cado vez mós en su cami-
no, fué ahogada.
y en cuanto a las vastas masas

laboriosas, ellas no tenían suficien-
te potencia ni bastant.e conciencia
para poder expresar su palabra de-
cisivo.
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153.813,4
133.179,1

35.518,0
13.062,7

4.412,3
18.563,0
37.530,3
26.309,6
13.342,4
6.477,6
9.349,8
4.456,7

11.735,8
5.105,4
9.575,4
4.498,2
9.379,3
2.769,4
8.184,3
3.832,5
3.660,3
1.071, I
1.202,5
912,8

8.705,3
4.595,3

102.683,1
64.619,7

2.073,6
1.629,3
7.226,6
3.061,5
9,085,0
200,3

221.770,4
123.753,0
10.637,5
4.233,0
69.530,0
49.824,4
22.931,1
3.765,5

33

Utilidades
en miles de $

887.673,3
572.692,5

120.349,0
72.221,3

69.540,5
43.680,0
166.732,0
143.734,5
25.069,0
25.069,0
30.530,3
28.330,4

150.000,0
94.218,7
18.440,0
10.400,0
14.168,7
10.198,6
39.840,5
22.820,0
25.200,0
18.000,0
4.700,0
4.000,0
35.028,0
26.944,6

270.000,0
180.000,0

16.265,7
11.618,3
50.000,0
34.800,0
22.770,0
19.778,4
988.533,6
601.' 89,0
95.120,0
82.000,0
166.725,0
130.000,0
33.495,0
25.575,0

Capital integrado
en miles de m$n.

Acciones Acciones
preferidos ordinarios

2.000,0
2.000,0

1.200,0
1.200,0

20.409,2
20.296,3

10.500,0
10.500,0
33.268,2
33.268,2

166.725,0
130.000,0
16.000,0
16.000,0

29 31-12-59
29 31-12-58

39 31-12-59
39 31-12-58

29 31-12-59
29 31-12-58
29 31-12-59
29 31-12-58
20 31-12-59
29
39 31-10-59
39 31-10-58

19 30- 9-59
19 30- 9-58
39 31-12-59
39 31-12-58
20 30-11-59
29 30-11-58
20 30- 9-59
29 30- 9-58
10 31-12-59
19 31-12-58
29 30-11-59
29 30-11-58
1() 30- 9-59
1() 30- 9-58

39 30- 9-59
3-9 30- 9-58

19 30- 9-59
10 30- 9-58
19 31-10-59
19 31-10-58
39 30- 9-59
39 30- 9-58
29 31-12-59
20 31-12-58
19 -31-10-59
19 31 -1 O-58
29 31-12-59
29 31-12-58
29 31-12-59
29 31-12-58

Tri_
mestre AlSociedades

Industrhilos

Insúa

Inca

Industr. Argentina
del Papel ....

Import. y Export.
Patagonia

Introduct. Ss. As..

Indo

Indela

Ingenio y Ref. S.
M. del Tabacal:

Industrias RAB ..

Iggam

Industrias Llave

Impres. Americ.

Industr. Kaiser ..

Industrias Pirelli

Heller .

H ierromat .... ,.

General Papelero
Buenos Aires ..

Heredia y Cía....

General Fabril
Financiera

Garovaglio y
Zorraquin

3.726,9
14.633,2
6.793,8
11.045,1
6.743,3
2.098,0
1.024,0

11.597,5
9.746,1'
17.740,0
6.326,6
34.126,6
19.051,0
3.132,4
2.306,8
2.945,0
3.937,4
4.027,4
6.311,8
3.241,8
22.788,0

11.556,0
7.975,9
20.235,4
8.096,8
36.070,7
18.908,4

Utilidades
en miles de $

37.984,8
37.132,0
10.509,4
69.951,3
49.991,8
18.975,0
17.250,0

22.500,0
15.830,5
22.900,0
15.585,0
62.583,7
47.191,5
13.503,0
13.503,3
9.921,0
9.000,0
8.000,0
10.000,0
7.500,0
21.728,0

62.197,9
33.446,5
75.345,0
59.416,5
140.000,0
86.250,0

Capital integrado
en mUes de m$n.

Acciones Acciones
preferidas ordinarias

1.000,0
1.000,0

3.000,0
3.000,0

24.600,0
24.580,0

17.500,0
17.500,0
1.800,0
1.800,0
33.700,0
33.700,0

Al

29 31 10-59
29 31-10-58
39 31-12-59
2° 31-12-59
20 31-12-58
10 30- 9-59
19 30- 9-58

Tri-
, mestreSoc:iedades

Goffre y Carbone.

20 31 -12-59
29 31-12-58
39 30- 9-59
39 30- 9-58
39 31- 1-60
3° 31 - 1-59
29 31-12-59
2° 31-12·58
20 31-12-59
29 31-12-59
29 31-12-58
20 31-12-59
20 31-12-58
20 31-12-59

20 31-12-59
29 31-12-58
19 31- 1-60
19 31- 1-59

Gurmendi ..... :. I 1q 30- 9-59
19 30- 9-58

Gotuzzo ...., ...

" Con todas los reservos impuestas por el origen de los cifras, Y<J que es opinión
generolizodo que suele recurrirse 01 "oguomento" de los balances par.a eludir las cargos
impositivos, creemos de interés lo compilación de dotas referentes o sociedades que .
senl'oron balances trimestrales o lo Bolso de Comercio y que se han publicado en los
diarios. Se han reuniqlo las cifras publicadas en los ediciones de "lo Prenso", de Buenos
Aires. durante los meses de febrero y marzo de 1960, ordenando alfabéticamente las
sociedades. Los períodos indican hasta qué trimestre se abarco. Debajo de .Ios datos c,
rrespondientes 01 año 1959, se dan los atingentes 01 mismo periodo del año anterior, a
efectos de comparación; se omiten estos últimos en algunos cosos, por no coincidir los
periodos de dos años sucesivos. No oDstante la advertencia que en su Memoria de 1959
formulo la Bolso de Comercio ("Lo Prensa", abril 1960) sobre las "aparentes benefi-
cios" de los empresas -"10 inflación de. estos años, y particularmente los de 1958
y 1959, han aparecer beneficios elevados, etc."-, los cifras tienen uno elocuencis
que no escapará o la atención de nuestros lecrares. (De nuestro edición número 6).

Galileo .
Gral. de Fósforos

Sudamericana

Griet .

Grimoldi "Griensu"
Galimberti .

Fiare, Panizo y
Torró .

Grafex

Gema

Fevre y Basset

Fast .

Fernícola .
Frigoríf. La Pampa

Ganancias capitalistas en la Argentina '.
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RE
Capital integrado Copilol integrado

Tri- en milu de m$n. Utilidades Tri_ en miles de m$n. Util.idodes
Sociedades Al Soci.dadesmestre Acciones Acciones en miles de $ mestre Al Acciones Acciones en miles de $

preferidos ordinarios preferidas ordinarios.......
Inta ........... Mercado Central3° 30- 9-59 32.294,4 56.399,9 65.678,5

39 30- 9-5S 9.000,0 33.000,0 24.100,4 de Frutos .... 2° 31-12-59 18.550,0 6.970,1
11...- Italar · ..... " ... 49 31 -12-59 36.000,0 20.084,6 20 31-12-58 18.550,0 5.325,3
Sept'- 4° 31-12-58 31.000,0 11.516,0 Mackin. y Cohelo. 29 31-12-59 1.000,0 2.000,0 1.332,8

Jabón Federal ... 49 31-12-59 30.000,0 120.000,0 52.641,4 29 31-12-58 1.000,0 2.000,0 621,8
49 31-' 2-58 30.000,0 70.000,0 30.415,0 Mayon ......... 10 31- 8-59 10.000,0 13.500,0 2.332,5

c...... Komfy · ......... 39 30- 9-59 10.000,0 2.683,1 10 31- 8-58 10.000,0 13.500,0 1.965,3..... Ledesma ....... 39 31-12-59 415.189,1 276.496,4 Noel y Cía. Ltda. 19 31-10-59 609,0 30.404, ¡ 3.318,3
LvII hl....... 39 31-12-58 173.249,9 69.218,2 19 31-10-58 609,0 25.336,8 2.654,0
F..... Lo Papelera Arg. . 29 31-12-59 365.008,4 62.404,7 Necchi Argentina. 19 31-10-59 60.000,0 7.936,1

29 31-12-58 261.463,4 53.728,6 Nortes Argentinos 3° 30- 6-59 14.500,0 1.846,3
La Agrario ..... 29 31-12-59 13.000,0 8.874,1 39 30- 6-58 14.000,0 1.044,8

29 31-12-58 10.000,0 4.090,6 Noetinger Lepefit 29 31-12-59 500,0 35.028,3 10.068,6
LOSA · ........ 39 31-12-59 8.000,0 5.000,0 3.672,0 29 31-12-58 500,0 27.475,0 5.658,6

39 31-12-58 6.908,0 4.950,0 4.232,8 Orandí y Massera. 49 30-11-59 27.720,0 14.645,9
RECON Laboratorios Alex 29 31-12-59 7.592,0 9.600,0 3.883,6 49 30- 1:.58 19.800,0 21.650,0
• ...,.1.., 29 31-12-58 6.660,0 8.000,0 3.575,8 Odol . .... " ....... 49 31-12-59 3.900,0 35.769,7 33.363,3_............ Libra ........... 29 31-12-59 13.800,0 1.065,9 Papel. Hurlingham 19 30- 9-59 10.000,0 40.000,0 3.128,3........ 29 31-12-58 6.000,0 1.610,4 19 30- 9-58 10.000,0 25.000,0 2.453,7.., ..o
la• .,1..1i

I I Lepetit ........ 1Q 30- 9-59 167.000,0 4.772,8 Pap. Río Paranó . 19 30- 9-59 116.278,7 4.030,9
11 I 19 30- 9-58 90.000,0 5.055,4 Pablo Móspero .. 29 31-12-59 30.000,0 19.758,2

"scrlpe Lutz Ferrando ... 2° 31-12-59 21.000,0 41.000,0 12.964,3 Productos Mu -Mu 3° 30-11-59 2.686,6 10.800,0 5.349,1

1I111p".1 I 11\
29 31-12-58 21.000,0 41.000,0 10.153,9 3° 30-11-58 2.350,0 5.810,0 2.206,2

Las Palmas del Patricios ....... 29 31-12-59 45.864,0 14.672,7
...,....tl I

1
1 Chaco Austral . 29 31-10-59 49.752,8 15.839,6 29 . 31-12-58 30.576,0 10.029,0

onual m

I
1

29 31-10-58 43.642,8 7.979,3 Porod i 39 30- 9-59 12.753,0 3.990,8
I

..........
L10uró e Hijos ... 29 .. 31-12-59 11.800,0 2.163,3 39 30- 9-58 12.753,0 2.858,8

Otroo p. I 29 31-12-58 10.000,0 2.077,6 Potrick . ......... 39 30- 9-59 39.000,0 12.675,3
aaNI u$

I ¡I
Lomo Negra .... 39 31-12-59 2.000,0 58.000,0 26.848,8 39 30- 9-58 27.134,8 8.600,8

39 31·12-58 2.QOO,O 34.000,0 24.951,0 Porcelana Americ. 29 30-11-59 22.860,0 6.380,6

1M
Marvel ........ 39 30- 9-59 4.488,9. 18.504,0 14.610,8 29 30-11-58 18.000,0 3.425,1

39 30- 9-58 4.488,9 18.503,2 5.685,8 Papelero S. Isidro 29 31- 12·59 32-000,0 14.732,2
.......1..

1
I

Manufactura Forti 29 31-10-59 24.200,0 8.534,9 29 31 -12-58 21.547,0 8.705,1
_ual
0Iras ,-1 29 31-10-58 22.000,0 4.939,4 Panificación Arg .. 39 31-12-59 50.048,0 11.178,6
.... U Magnasco ...... 19 31-12-59 37.000,0 154.208,7 21.827,1 39 31-12-58 43.520,0 2.285,1

11 \

19 31-12-58 16.000,0 128.507,2 12.065,3 Phila . '" ....... 29 31 -12-59 24.183,5 2.211,6
ri_ Mere. de Valores. 29 31·12-59 5.000,0 8.042,3 29 31-12-58 24.183,5 2.338,9
.$a.l0 29 31-12-58 5.000,0 3.589,0 Palmieri ....... 39 30-11-59 1.000,0 4.000,0 1.207,2

v...... ,)
Modort ......... la 31- 10-59 13.000,0 508,4 39 30·1 1-58 1.000,0 3.000,0 1.440,7

I 19 31-10-58 7.695,0 1.046,0 Papelera del Plato 3° 31-12-59 98.815,7 35.897,1
Monufact. Tabaco 39 31-12-58 76.012,1 26.264,8

UIIarIaI 11 Particulares .. 19 31.12-59 6.000,0 57.000,0 28.408,1 Pérez Compone 1° 30-11-59 500,0 30.240,0 64.879,4
CawIIa • 19 31-12-58 6.000,0 50.000,0 13.799,0 19 30·11-58 500,0 21.600,0 2.271,1__ Ah

Mancuso y Rossi . 39 31-12-59 40.176,4 13.194,8 Plastiversal ...... 29 30-11-59 37.342,8 17.416,0
39 31-12-58 18.400,0 3.007,2 29 30-11-58 37.342,8 4.520,7

Manuseda 29 31-12-59 16.380,0 6.286,9 Philco ........... 39 30-11-59 69.852,9 12.090,4. .. .. .
29 31 -12-58 12.600,0 5.260,6 39 30-11-58 30.030,0 7.973,2
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Uno de los recursos técnicos usodos en el plano de la Sociología de
la Cooperación es el de la encuesta biográfico. Sirve para lograr dos fines
simultáneos: obtener una información necesaria de los miembros y lograr
uno mejor integración del grupo. Lo efectividad de este recurso, éomo de
los otros, depende en gran porte de la forma en que se aplico. Los resul-
tados serán más satisfqctorios en lo medida en que el comportamiento
de los integrantes se ajuste mejor al marco de las pautas del grLlpo. Al
proceder a la encuesto de un grupo cooperativo, el que estudio el coso
debe ponerse en un mismo pie de igualdad con los que han sido invitados
a hacerle confidencias. y hará bien si relato entonces su propio historia.

La relación que el autor hoce a sus lectores de su caso es, natu-
ralmente, menos evidente que la presencio físico y el encuentro personal.
Lo entrevista que propone tener puede ser, en el mejor de los casos, un
contacto ideal o intelectual. Pero aún así, desde el momento que es
él quien lo inicio, será un asunto de simple equidad para él proceder a
lo introducción. El bosquejo biogrófico corriente puramente superficial,
puede ser suficiente para uno nota periodística de ficción. En ciencia,
especialmente en ciencias sociales, donde la "ecuación personal l ' se pien-
sa que puede ser despreciable pero que realmente constituye uno clave
importante paro la correcta interpretación de los hechos y descubri-
mientos, uno más amplio exposición demostraría su gran utilidad. Me
place, por eso, anteceder este trabajo con esa exposición. Al hacerlo así
s61a debo reiterar, y en forma abreviado, lo que es mi contribución usual
en una entrevista biográfica de grupo.

Lo ideo de Comunidad Cooperativo se me presentó por prjmera vez
n el seno de un grupo de amigos que habíamos formado en Viena du-
rante lo primera guerra mundial. Movidos por nuestro propio penoso
p riencía y por idéntico profundo malestar reinante en torno nuestro,
ntimos lo urgencia de una acción que debía ser útil no sólo para oliviar
ufrimientos, sí no también poro prevenirlos, si era posible: "No más
u rra", como podrá recordarse, era la expresión de lo juventud de todo
I mundo; en la versión nuestra, en Alemania, tuvo un tono mós enér-
I "Nunca jamás guerras!" o: "Níe Wieder krieg". Todos nosotros
, mo -por lo menos virtualmente- artistas con aspiraciones, poetas,
f r, músicos o actores, y como tal completamente adversos a la
I I O. Lo que cautivaba nuestro imaginación era la idea de constituir
r lPO que se arriesgara a establecer afuera, ocaso en un lugar cercano
no, uno pacífica isla de vida sana, donde poder vivir juntos en paz,
ami tad. Pensábamos que seríamos útiles y prestaríamos un ser-
I humanidad si ofrecíamos facilidades o gente que hubiera

I uf r cuento su coso. Extractado de The Socialoglcal Study ot Cooperation,
I r cer en "Cuodernos de Cultura Cooperotivo", de INTERCOOP (Editora
I Traducción de Miguel Angel Angueira Mirando.

Sociología de la cooperación·

8.402,5
4.679,1
1.602,4
1.627,9
7.234,3
2.368,4

11.238,8
27.039,8
17.043,3
24.041,9
14.955,1
5.914,6
6.734,5
41.105,1
27.'178,8
40.751,4
24.106,:?

10.606,0
7.101,1
14.183,6
37.730,9
12.958,9

Utilidades
en miles de $

32.500,0
27.500,0
18.000,0
61.646,0
53.605,3

34.254,3
40.000,0
30.240,0
40.000,0
29.203,2
40.176,0
32.400,0
77.214,4
61.771,5
236.479,9
189.183,9

60.500,0 23.641,6
30.250,0 3' .351,2
35.000,0 20.476,0
25.000,0 8.153,4
125.000,0 35.102,4
115.000,0 36.323,2
24.793,2 199.5.20,1
24.791,9 P. 13.407,9
51.981,8 6.697,3
38.505,0 6.014,8
17.000,0 9.025,0
13.000,0 4.242,1
165.932,4 24.181,4
80.015,7 14.360,9
35.000,0 15.625,0
20.000,0 3.765,0
8.250,0 5.710,9
7.250,0 2.498,6
36.400,0 28.022,7
26.000,0 12.937,4
22.468,0 6.070,5
J0.960,0 2.028,5
38.400,0 12.267,5,
32.000,0 6.807,3'

1.500,0
1.500,0

2.000,0
2.000,0

Capital integrado
en miles de m$n.

Acciones Acciones
preferidos ordinarios
5.300,0 28.884,1
5.300,0 24.070;1
10.000,0 33.444,0
19.000,0 33.444,0

13.000,0
10.000,0

15.000,0
15.000,0
4.218,2
4.218,2

12.000,0
12.000,0
48.800,0
48.800,0

1.220,0

18.200,0
13.000,0

Al

31-12-59
31-12-58
31- 12-59
30-11-59
30-11 -58

TrI.

mestre
19 30- 9-59
19 30- 9-58
29 31-12-50
29 31-12-58
20 31- 1-60
20 31- 1-59

31- 1-60
31-12-59
31-12-58
31-12-59
31-12-58
31-12-59
31-12-58
30- 9-59
30- 9-58
31-10-59
31 -10-58

30- 9-59
30- 9-58
31-12-59
31-12-58
30-11-59
30-11-58
30- 9-59
30- 9-58
30-11-59
30-1 r -58
31-12-59
31-12-58
31-12-59
31-12-58
30- 9-59
30- 9-58
30- 9-59
30- 9-58
31-12-59
31-12-58
15-11-59
15- 11-58
30- 9-59
30- 9-58

Sansineno .

San Pablo Fábrica
de Azúcar ....

5iat .

Stocker

Ronchetti, Raz-
zetti y Cía....

Ramón Chozas ..

Peuser

Padilla

Sociedad.s

Richmond

Siam Di Tella ...

Transradio Intern.

Salvo

Suchard

Welbers Ltda. ..
Wells .

Squib

Selaco .

Saint Hermanos

Schcolnik .

Vda. ae Canale
e Hijos .

Textil Escalada ..

Textil Rosario ...

Textilyute .
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naufragado en lo lucho y tensión de un.mundo en desintegración, y les
ayudábamos o recuperar la serenidad. Bien intencionados, pero comple-
tamente ignorantes de intentos similares, no comprendimos que está-
bamos planeando algo que tenía muchos precedentes. Menos aún podia-
mas sospechar que algo parecido se estaba realizando en ese mismo ins-
tante por otro grupo en otra porte del mundo. Quiero referirme al Group
Forming Research rnstitute, fundado por Edward A. Norman, en EE.UU.,
que realizó el primer intento serio de comunidad y cooperación agrario,
prolongación en el tiempo de otro anterior de William Gould, aunque éste
tenía propósitos más limitados

En lugar de identificarnos como lo que realmente ero, un proyecto
de comunidad cooperativo con miras terapéuticos, inspirada por los teó-
sofos del grupo, le impusimos Un fantástico nombre sánscrito: Devochan.

La ideo en sí, como se demostró luego, no ero de ningún modo im-
practicable. El hecho de que no posara de ser un sueño atrevido a la luz
del día, se debió en nuestro coso a varias causas, la más importante de
los cuales fué que el olmo de nuestro grupo consistía de cinco jóvenes y
dos muchachas. Este fué el factor que precipitó el inevitable conflicto y
sus complicaciones, a causo del cual el grupo abandonó el proyecto y
se dispersó. No obstante la aventuro, o pesar de los dificultades de una
realización práctica, demostró ser algo más que un simple antojo juvenil,
que rápida y cruelmente estaba condenado 01 olvido. El sentido de co-
munidad, aún en aquello efímero forma, uno vez experimentado, duró
lo suficiente como poro inspirarnos un sentimiento de recíproco compren-
sión de un 'carácter que por lo regular sólo se conoce entre los que com-
ponen un grupo familiar. Eso realidad persistió hasta hoy, a través del
tiempo, los dispersiones y lo diversidad de destinos personales de los inte-
grantes de aquel grupo.

Yo mismo nunca perdí de visto lo ideo. Y ello revivió otro vez poro
mí cuando siendo estudiante de lo Universidad de Viena, escuché LIno
conferencia del doctor Max Adler, en lo que sostuvo que de todas las
las experiencias sociales que conocía, estaba preparado paro reconocer
como realmente significativas sólo o dos. Ellos -eran: la Revolución Rusa
y lo Kivutzó israelí. Vale lo peno hacer notar que el doctor Adler adelan-
taba simplemente uno conclusión o lo que había arribado yo muchos años
antes Martin Buber en su Cominos de Yo había sido miembro
del Movimiento Juvenil Sionista, y como tal, por supuesto, había escu-
chado algo sobre el huevo tipo de organización y colonización cooperativa
que había crecido en Palestino durante el curso del reasentamiento judío.
Pero nunca hubiera pensado en él como de un acontecimiento comparable
con el gigantesco levantamiento de Rusia. Sorprendido y un tanto escéptico
en relación con lo validez de semejante cotejo, comencé a recoger infor-
maciones sobre lo kivutzó y, a poco andar, llegué a comprender que me-
reda un estudio más detenido y datos de primera mono. Era el tiempo en
que yo entraba en contacto con lo Sociología Sistemótica de Van Wiese.
Su Beziehungslehre 11 me pareció superior o toda otro aproximación 01

2 Ver: Cominos de Utopía, M. Buber. - F. de C. E. ele México.
:1 Ver: S,stemotic Sociology, adoptado y ampliado por H. Becker. N. Y. 1932.
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tema. No obstante comprendí que hubiera sido deseable someter el caso
a uno pruebo de validez pragmático. La kivutzá aparecía como algo que
podía prestarse muy bien para semejante test, y 01 poco tiempo -y no
sin uno oportuna anticipación de las posibilidades ominosas del ascenso
01 poder de Hitler en el vecino país.-- dejé Viena y me embarqué rumbo
a Palestina en marzo de 1933.

El estudio de lo kivutzá señaló poro mí la entrado en un nuevo y
virtual plano desconocido de lo Ciencia Social, la Sociología de la Coope-
ración. No obstante sólo recien varios años después pude realizar algún
progresa. Había ido o EE.UU. en 1935, y 01 coba de varios años de
en instituciones de. enseñanza superior, me vinculé con el Group Farmll1g
Research Institute. Fundado en 1941, su primitivo nombre era Rural Set-
tlement Institute; este centro de investigación fué el primero en empren-
der el estudio de la sociología de lo Cooperación. Desde entonces y durante
quince años ha real izado por su cuenta estudios sobre cooperación agraria
y problemas conexos, en EE. UU., Canadá, Israel, Francia. y México.

Los resultados de toles investigaciones, que han sido publicados,
aunque contienen observaciones de orden teórico incidental, sólo se con-
cretan en generala la presentación de hechos.

Este trabajo, anticipación de otro más amplio, constituye uno primero
tentativo de trotar el asunto en un plano más sistemático. En este caso
los apuntes usados para varios conferencias y cursos han resultado muy
útiles. Son dignos de mencionarse los dos cursos dados en lo Universidad
Hebreo de Jerusalem, en 1949, uno sobre el Movimiento Cooperativo y
otro sobre Sociología de las Comunidades Cooperativos; y/ de mayor
relieve e importancia inmediata, un seminario de Sociología de lo Coope-
ración, desarrollado en 1955 en el Cooperativo de Stanford Hall,
Loughborough, Inglaterra.

Al anunciar la realización de este Seminario, declaré que, en gene-
ral, "entendía discutir métodos y técnicas sociológicos optas poro con-
tribuir a un mejor entendimiento y 01 progreso del movimiento coopera-
tivo" y en particular, a señalar o los estudiantes "el significado de los
relaciones interpersonales en los asociaciones cooperativos y entrenarlos
en el conocimiento de técnicos específicos empleados actualmente por
los centros de investigaciones de Sociología de lo Cooperación en Francia,
Alemania, Italia y Estados Unidos't. Esto sugiere ya el campo que pre-
tendo cubrir en este trabajo. Trotaré primero del fin y el significado de
la Sociología de lo Cooperación; continuaré con el anólisis sociológico
del Movimiento Cooperativo, seguido de un caso ilustrativo de su apli-
cación en dos estudios; en primer término de lino Granja de Entrena-
miento sionista y uno Comunidad de Trabajo francesa; y finalmente un
breve relato sobre los progresos actuales conquistados por la investigación.
Dada la limitación del espacio, todos los tópicos serán trotados muy
sintéticamente. Será necesario, por otra porte, hacer referencias frecuen-
tes o la serie de ensayos sobre Sociología de la Cooperación que, con el
objeto de servir "como introducción a un tratamiento mós sistemático
del temo" fué publ icado bajo el título de "Utopía y Experimento" en
1955 por lo editorial Frederik A. Praeger, de Nuevo York ".

-t Editado recientemente por lo Cia. General Fabril Editora.
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Este libro puede servir de vólumen complementario, como compa-
ñero a este trabajo. Demostrará su Liti Iidad a los lectores interesados, a
grupos de estudio, o clases y cursos, etc., que tratan de explorar mós o
tondo problemas que sólo han sido esbozados aquí.

Necesidad de una Ciencia de las Relaciones Humanas

La liberoción de lo energía atómico ha puesto o lo vista un panorama
de desarrollo tecnológico pleno de portentosos posibilidades. Actualmente,
la energía atómica está siendo usado principalmente en lo fabricación
de armas cada vez más poderosas. La terrible y probablemente incon-
trolable e ilimitado capacidad destructiva de esas armas, ha quedado
bien demostrada con el hor ¡ble efecto visto en lo guerra con Japón. No
obstante las limitasiones del caso -y afortunadamente- este nos pone
en comino de explotar los potencialidades constructivas de lo nuevo fuente
de energía. Si pudiéramos estar en condiciones de evitar una guerra mayor,
esas posibilidades pacíficas resultarían de uno consecuencia técnico sin
precedentes. Tal como están los cosos hoy, vemos dos caminos que se
abren ante nosotros; lino, que o codo paso acecho: el peligro de l'Jna total
aniquilación, y otro que bien podría conducirnos o uno vida de abundancia
poro todos. Cual ha de ser lo senda que tomemos significo lo decisión
cardinal afrontado por lo humanidad. Es probablemente lo más terrible o
feliz resolución que jamás enfrentó el hombre.

Uno de los estadistas mós distinguidos de nuestro tiempo, Franklin
D. Roosevelt, al morir percibió lo ourora de lo nuevo ero, 01 anticipar Jo
perspectiva con insuperable exactitud y concisión. El manuscrito de su
último discurso, que lo muerte le impidió leer, contiene la sentencia si-
guiente, ahora c1ósico: "Estamos en presencia de un hecho ton extraordi-
nario -dice-- que él puede decidir nuestro destino. Si lo civilización ha
de sobrevivir, tenemos que cultivar lo ciencia de fas relaciones humanos:
lo habilidad de todos los pueblos para vivir y convivir en paz en el mismo
mundo". Hoy día esto sentencia merece ser citado uno y muchas veces.
Porque ello no sólo identifico y destaco la fundamental importancia de
tal sentencio, sino que -y ello es ocaso más importante-- indico a lo vez
el medio más efectivo para realizarla. Nuestra Único esperanzo hoy día
parecería que consiste en aprender o tiempo o vivir y trabajar juntos, esto
es cooperativamente.

Aunque él no usó el término, puede demostrarse que la
observación de Roosevelt coincide oerfectamente con los objetivos perse-
Quidos por el Movimiento Cooperativo. Así, Beatriz Potter (lo esposa de
Sidney Webb) ha dicho lo siguiente del ideal cooperativo: "Los coopera-
dores se han in!;pirado siempre en la doctrina tradicional de lo fraternidad
humana, en el nuevo espíritu del servicio social, en la sólido fe que ha de
llegar el día en que el hombre y lo mujer trabajarán, no para lo subsis-
tencia personal o el beneficio individual, sino para lo comunidad mun-
dial" !l. Y el poeta y conocido líder cooperativista, George William Russell
(firmaba siempre A. E.), describe el Movimiento Cooperativo diciendo
que: "invito o todos los partidos y credos o incorporarse o sus filos, donde

r, The Cooperative Movement in Great Sr¡ tain, Londres, póg. 221.
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hollarán lo mós amplio oportunidad para trabajar juntos y poro com-
prenderse entre si"; Russell aspiraba a "una sociedad donde el pueblo
viviera en armonía en sus relaciones económicas, escuchando complacido
opiniones diferentes a las propios, para llegar así al fin, por la simpatía
y el afecto mutuo o uno diyersidod en equilibrio".

El Movimiento Cooperativo es probablemente la única organización,
y la más amplio del mundo, que une a "pueblos de todos las categorías"
sobre bases voluntarias y persigue sus fines por medios que concuerdan
con las ideas que se desprenden de las citos anteriores. A comienzos de
lo segunda Guerra Mundial sus asociados sumaban 140 millones de perso-
nas adheridas al Movimiento. Puede ser que la cifra pierda mucho su sig-
nificado en vista de la influencia virtual insignificante que el Movimiento
tuvo en los acontecimientos que condujeron o la guerra. No obstante, tal
como es, el Movimiento Cooperativo es hoy día el único movimiento orga-
nizado voluntario numéricamente importante dedicado a la obra de hacer
cooperar 01 pueblo. Si Roosevelt estaba en lo cierto, la supervivencia de

civilización puede depender de lo felicidad con que ella -o cual-
quier otro que se haga cargo de la tarea- salga airosa de la prueba.

Una cosa evidentemente podemos aprender de lo experiencia del
Movimiento Cooperativo. Las cifras solos nada nos dicen, es cierto. Si
140 millones de Cooperadores fracasaron en el esfuerzo de evitar la últi-
mo guerra, ¿podría el doble de eso cifra evitar lo próximo? Difícilmente,
mientras la especie de cooperación que se practica sigo siendo lo misma.
Parecería que, por razones que abordaremos mós adelante, el grueso del
Movimiento Cooperativo ha dado con el expediente y ha cultivado lo habi-
lidad, diríamos, "del pueblo de todos los categorías" para "trabajar jun-
tos" mientras presto muy poca atención o la capacidad "paro vivir juntos,
en paz". En otros palabras, 'ie habría inclinado o lo económico y ha perdido
de vista los aspectos socicles de lo Cooperoción. Esto indiferencia, puede
suponerse, es uno de las razones esenciales que explican lo innegable
debilidad del MOVimiento en presencio de asuntos de interés mundial.
Una reconsideración de los implicaciones sociales de la Cooperación indi-
caró que ese es el remedio. 1..:0 ciencia que indudablemente es lo más
competente poro emprender esa tarea es lo de "las relaciones humanos",
esto es la Sociología de lo Cooperación, especialmente aquello sección de
lo mismo que trato de "lo capacidad y el talento del pueblo ... para con-
vivi r y trabajar un ido ... en paz".

Lo Sociología de la Cooperación es Iq novísimo rama de ciencia
relativamente joven que aún lucha por sus fueros. Ha surgido de lo recí-
proca interacción del sociólogo consultado y de grupos cooperativos, ambos
participando equitativamente en la encuesto común, tras los rostros de
una mejor organización social. Lejos de tener todas las respuestos, lo
ún co que puede ofrecer, por el momento, es uno guía experimentado en
I cultivo del conocimiento apto paro contribuir o uno mejor comprensión
y positivo progreso del Movimiento Cooperativo.
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que nunca y engrandec.erla, propog6ndola hasta donde alcance nuestrQ
poder.

Hay que advertir, sin embargo, que la misión de la Escuela Mo-
derna no se limita a que desaparezc.a de los cerebros el prejuicio reli-
gioso, porque si bien es éste uno de los que más se oponen o la eman-
cipación intelectual de los individuos, no lograríamos únicamente con
ello la preparación de la humanidad libre y puesto que se concibe
un pueblo sin religión y también sin libertad.

Si la clase trabajadora se librara del prejuicio religioso y conservara
el de la propiedad, tal cual existe hoy; si los obreros creyeran cierta la
profecía que afirma que siempre habrá pobres y ricos; si la enseñanza
racionalista se limitara a difundir conocimientos higiénicos y científicos
y preparase sólo buenos aprendices, buenos dependientes, buenos em-
pleados y buenos trabajadores de todos los oficios, podríamos muy bien
vivir entre ateos más o menos sanos y robustos, según el escoso alimento
qLJe suelen permitir los menguados salarios. pero no dejaríamos de ha-
llarnos entre esclavos del capital.

Lo Esc:uela Moderno pretende combatir cuantos prejuicios dificul-
ten la "'mancipación totol del individuo, y paro ello adopto el raciona-
Iismo humanitario, que consiste en inculcar a lo infancia el afán de
COnOcer el origen de todos las injusticias sociales para que, con su reco-
nocimiento, pueda Il:Iego combatirlos y oponerse o ellos.

Lo enseñanza racionalista y científico de lo Escuela Moderno ha
de abarcar, como se ve. el estudio de cuanto seo favorable o la libertad
del individuo yola armonía de la colectividad mediante un régimen
de paz, amor y bienestar poro todos sin distinción de clases ni de sexo.

(Corto esctita por Francisco Ferrer en la Cárcel
Modelo de Madrid, el 19 de Moyo de , 907) .

Deseo fijar la atención de los que me leen sobre esto idea: todo el
volar de la educación reside en el respeto de lo voluntad física, inte-
lectual y moral del niño. Así como en ciencia no hay demostración posi-
ble más que por los hechos, así también no es verdadera educación sino
lo que está exenta de todo dogmatismo, que dela al propio niño lo, direc-
ción de su esfuerzo y que no se propone sino secundarle en su manifes-
tación. Pero no hoy nada más fácil que alterar esto significación, y nodo
. mós dificil que respetarlo. El educador impone, obligo, violento siempre;
el verdadero educador es el que, contra sus propios ideos y deseos, puede
defender al niño, apelando en mayor grado a las energías propias del
mismo niño.

Par esto consideración puede juzgarse con qué facilidad se modelq
lo educación y cuán fácil es lo toreo de los que quieren dominar al indi-
viduo. Los mejores métodos que puedan revelárseles, entre sus monos
se convierten en otros tontos instrumentos más poderosos y perfectos
de dominación. Nuestro ideal es el de lo ciencia y a él recurriremos en
d mondo del poder de educar 01 niño favoreciendo su desarrollo por lo
satisfacción de todas sus necesidades o medida que se manifiesten y se
sarrollen.
Estamos persuadidos de que la educación del porvenir será una

ucoción en absoluto espontáneo; claro está que no nos es posible reali-
rlo todavía, pero la evolución en los métodos 'en el sentido de una
prensión más amplio de los fenómenos de lo vida, y el hecho de

Sereno. tranquilo, de pie, con los ojos forzosamente vendados, pero
con su vista puesta en el porvenir, defiende su razón, se yergue
ante la muerte y lanzo un grito de combate y de victoria: ¡Viva la Es-
cuela Moderna!

y el eco de ese grito, explosión de fe y entusiasma por la huma-
nidad exenta de dioses y tiranos, repercute más fuerte y poderoso que
el terremoto de la leyenda cristiana en todo el universo. París, Roma,
Londres, Bruselas, Nuevo York, Buenos Aires, todo el mundo consciente
sufrió lo conmoción causado por las últimas palabras de ese hijo del
hombr,e.

Pero, ¿qué fuerza, qué prodigio o qué crimen hizo vibrar en un
mismo momento y en tan distintes lugares, o millones de seres humanos?
Una idea, un sentimiento de solidaridad que saludaba la aurora de los
tiempos nuevos por una parte y de justa protesta por otra contra lo que
simboliz.o los crímenes y las injusticios de veinte siglos de opresión.

"Esto motará aquello."
Pero, ¿qué es esto? ¿Qué es lo Escuelo Moderna?
Es lo continuación de la eterna lucho de la luz contro los tinieblas,

de la evolución contra el estacionamiento, de los esclavos contra los
señores, de los siervos contra el feudalismo, del pr,oletariado contro la
burguesía, de lo libertad contra el privilegio, de la razón c.ontra el dog-
ma, de la verdad contra la superstición, de lo que no es y deberío ser
contra lo que es y no debería existir, de lo vida contra la muerte, del
hombre-realidad contra el dios-ficción.

L. Partet, en lo presentación del libro "La Escuela Modema" de
Francisco Ferrer Guardia, publicado o pocos años de su inmolación.

Cuando hace seis años tuvimos el grandísimo placer de abrir la
Escuela Moderno de Barcelona, hicimos resaltar mucho que su sistema
de enseñanza seria rCilcional y científico. .

Ante todo, advertimos al público, que siendo lo razón y la ciencia
la antítesis de todo dogmo, en nuestro escuela no se enseñaría religión
alguno. Sabíamos que esta declaración provocaría el odio de la C(l!';ta
sacerdotal, y que nos veríamos combatidos con los armas que suelen
emplear quienes solamente viven de engaño e hipocresía, abusando de
la influencia que les dan la ignorancia de sus fieles y el poder de los
gobiernos. Pero cuanto más se nos hablaba de lo temeraria que ero
ponerse tan francamente en frente de la iglesia imperante, más alientos
sentíamos paro perseverar en nuestros propósi tos, persuadidos de que
cuanto más grande es un mal y cuanto más poderosa es uno tiranía,
más vigor.se ha de emplear paro combatirla y más energío se necesita
paro destruirlo.

El clamoreo general elevado por la prenso clerical contra la Escuela
Moderna, al que podremos deber un año de c.árcel, nos pruebo que acer-
tamos en la elección del método de enseñanza, y nos ha de dar o todos
los racionalistas nuevos alientos poro proseguir lo obro con más tesón

Calendario
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13 de octubre de 1909:
Fusilamiento de Francisco Ferrer
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Ii ta habían sido también ejecutados por ordenarlo el déspota bolche-
v,qu ... ; todo esto, y lo que no puedo enumerar, que se irá ampliando
onl' y después de que estas líneas aparezcan, ha causado asombro.

Asombro de diverso índole. En unos, que creían, a pesar de tantos
pru bas, que cuanto denunciábamos y denunciaban otros, era invento,
calumnio, exageración; en otros, entre los cuales estamos nosotros, y
e to vez la opinión unánime, porque estas revelaciones han sido
h chas, están hechos por los personajes oficiales del régimen bolchevi-
qu . Digámoslo: na esperábamos tanto.

No nos extenderemos en detalles, aunque valiera la pena, porque
no se registro en la historia de la humanidad coso Igual. Pues se conocen
otros revoluciones sangrientas -la francesa fué uno de ellas-. Los
jacobinos fueron ángeles 01 lodo de los bolcheviques. y si Gengis-Khan
exterminó, como exterminaron otros conquistadores, por lo menos tra-
lábose de enemigos, no de connacionales, no de miembros del propio
partido y puede suponerse la que ha ocurrido con los no comunistas. No
supieron los grandes exterminadores, los grandes opresores, engañar con
tonto arte, tanta ciencia, hasta el punto de tener o su lodo a centenares
de miles, a millones de partidarios fanáticos, convencidos de defender
lo libertad y la dicha futura de lo Humanidad.

Lo que más nos interesa tratar hoy, es el modo con el cual los bol-
cheviques de todas clases, khrushchevistas, leninistas, trotskistas y otros
procuran, ante el terrible golpe que el régimen, y las soluciones de uno
dictadura su'puestamente popular, han recibido, salvar lo que, a lo luz
de la tremenda experiencia rusa, aparece definitivamente condenado:
lo posibilidad de hollar soluciones de libertad con el Estado, aun lla-
mado proletario.

Lo enseñanza de Rusia no bosta a esos hombres. Paro ellos, lo que
ha fallado no es' el método estatal y dictatorial de real ización social ¡sta,
sino Stalin. Todo remonta al dictador, al que ayer enaltecieron Bulganin,
Khrushchev, Malenkov, Tagliati, Thorez y todos los prohombres del co-
munismo nacional e internacional. La sola contradlción de su compor-
tamiento bastaría para probar que el problema es más complejo.

En realidad, el régimen creado en Rusia no ha sido obro de Stalin,
sino, ante todo, de Lenin. Basta leer los elogios de todos los cantores del
leninismo en ros años 1917-1924. para verlo. El culto de la personalidad
empezó por el culto de la personalidad de Lenin, enaltecido, endiosado,
deificado en su época. A él se vuelve, como al culto a Marx.

Es cierto que, en 1917, el triunfo de lo revolución bolchevique fué,
ante todo, debido o Lenin, estrotega político genial, atrevido y seguro,
sin el cual el partido comunista no se habría hecho cargo del poder. Las
personalidades eminentes que le rodearon, los Trotsky, Chicherín, Luna-
charsky, Krassin, Kameneff. Bujarín, etc., pudieron estar en desacuerda
con él: Lenin siguió adelante, cargando él solo con la responsabilidad
del movimiento que derrumbó a cargando con la firma del
trotado de Brest-Litovsk, cargando con otras muchas cosos. A todos im-
puso su voluntad. Y triunfó. .

Triunfó en todo. Porque, como bien se dice, "fué el fundador del
Estado Bolchevique", Trotsky era sobre todo jefe militar. Lenin, jefe
de Estado. Jefe de partido. El partido hizo lo que él quiso y el Estado
fué lo que él quiso.

Durante mi estancia en Rusia, en 1921, tuve con Simón Steinberg,

El trabajo inédito Que publicamos, fue realizado par el destocado escritor libertario
Gastón Leval en el período inmediato o lo muerte de Stalin, cuando el mundo conoció
el "informe secreta" de Nikito Khrushchev 01 vigésimo congreso del partido comunista de
la U.R.S.S., que hizo oleritar en ciertos sectores lo esperanzo de lino "liberalización" del
régimen totalitaria, demostrando así desconocer el origen y lo naturaleza del tremendo
poder bolchevique. Los hechos confirman los apreciaciones del autor, Quien profundizo
en el análisis de ideas AJ acontecimientos poro desvirtuar interpretaciones superficiales y
falsos i1usi,ones sobre el proceso .outoritorio que ha llevado inexorablemente o lo revolución
rusa por rutas que jamás podion ni podr6n conducir al socialismo. ,o lo libertad, a lo paz.

Octubre de 1917:
La Revolución Rusa, de lenin a Khrushehev

Las revelaciones de Khrushchev, ompliada's por IQS de otros perso-
najes oficiales del régimen comunista ruso, por publicaciones oficiales, .
revistas, períodicos, como Pravda, Problemas de Historia, El Bolchevique,
etc.; por los prohombres del comunismo internacional y la prensa de
los distintos partidos comunistas de las naciones satélites y de los no
satélites, por los gobernanies de Polonia, Checoslovaquia, Rumania, Bur-
gario, etc.; el reconocimiento de que Bela Kun, Slanski, Rajk, I<ostov,
y todos los que con ellos fueron ejecutados eran inocentes; la condeno
de Stalin como gobernante, teórico marxista y 'estratega; la declaración
de que el procedimiento empleado en los procesos de Moscú eran ilega-
les; la rehabilitación de Tito; la revelación de que Rykov, cuyo asesinato
por supuestos contrarrevolucionorios, sirvió de pretexto para desenca-
denar una represión en la que fueron asesinados centenares de millore's
de personas, había sido asesinado por la Guepeú, a sabiendas de Stalin
-por lo tanto por orden de Stalin-; de que Máximo Gorki fué asesi-
nado por los médicos, como lo había sido anteriormente su hijo, tGlmbién
por quererlo Stalin; de que veintiseis escritores, pensadores, poetas israe-
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que todo perfeccionamiento significa la supresión de toda violencia, todo
ello nos indico que estamos en el terreno verdadero cuando esperamos
de la ciencia la liberación del niño.

¿Es este el ideal de los que detentan la actual organización escolar;
es lo que se proponen realizar, aspiran a suprimir las violencias? No,
sino que emplearán los medios nuevos y más eficaces 01 mismo fin que
en el presente; es decir, a lo formación de seres que acepten todos los
convencionalismos, todas las preocupaciones, todos las mentiras sobre
las cuales está fundado lo sociedad.

No tememos decirlo: querernos hombres capaces de evolucionar in-
cesantementé; ·capaces de renovar constantemente los medios y de reno-
varse ellos mismos; hombres cuyo independencia intelectual sea fa fuerzo
suprema, que no se sujeten jamás a. nada; dispuestos siempre a aceptar
lo mejor, dichosos por el 'triunfo de los ideas nuevas y que aspiren a vivir
vidas múltiples en una sclo vida. La sociedad teme toles hombres: no
puede¡ pues, esperarse que quiera jamás una educación capaz de prp-
ducirlos.

(Del capitulo "Lo renovación de lo Escuela" perteneciente o lo obra
"Lo Escuela Moderna. Póstumo explicación y alcance de lo enseñanza
racionalista", por Francisco Ferrer Guardia¡ edición B. Fueyo, Bs. As.)
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entonces secretorio del partido socialista revolucionario de izquierdo, uno
entrevisto secreta. El partido, que en los primeros meses que siguieron
o octubre de 1917 colaboró en el gobierno con los bolcheviques, estaba
fuero de lo ley. Su "leader", lo heroico Moría Spiridonova, que había
solido de Siberio 01 caer el zarismo, estaba encarcelada, y jamós volvió
o salir de lo córcel bolchevique. Steinberg, todo inteligencia, culturo y
finura, tipo admirable de revolucionario ruso clósí.co que el bolchevismo
ha exterminado despiadadamente,' me decía: "No tenemos siquiera una
república burguesa, tenemos una monarquía absoluto".

Así ero. En menos de cuatro años, el partido comunista ruso, cuyo
jefe, inspirador, dictador. y guío ero, por encimo de todos los otros jefes,
Lenin, había construído un Estado piramidal. En ro base estaba el pueblo
ruso, encima del pueblo ruso, los soviets, entonces desfigurados y trans-
formados, por mil medios, en simples organismos del Estado; encima, el
mismo Estado; con él, los sindicatos oficiales, las cooperativos oficiales
(los verdaderos sindicatos y los verdaderos cooperativos habían sido tam-
bién puestos fuero de lo ley, y destruídos) ; venía después lo tcheka, que
después fué llamado Guepeú, N.K.v.D., y ahora se llamo N.Y.D. Sobre
todo esto estaba el partido comunista, con los aparatos superiores del
Estado, incluyendo 01 Consejo de los Comisarios del pueblo; sobre el
partido y el mencionado Consejo, el comité central del partido; sobre el
comité central el 1J0lit-buro entonces compuesto por Lenin, Trotsky, Bu-
jarin, Zinovieff, Kameneff. Y dentro del Politburó, por encimo de sus
compañeros, mondaba Lenin.

Lenin ero yo un gobernante totalitario, absoluto y absolutista. Te-
nía o sus órdenes, servil, entusiasta e incondicional 01 jefe de lo Cheka,
Dzerjinsky. Can los hombres de Dzerjinsky, Lenin espiaba o Chicherin,
comisario de relationes exteriores; o Lunacharsky, comisario de instruc-
ción público; o Trotsky, comisario de guerra. Su voluntad era ley. Se
me citó cosos en que hizo detener a miembros del comité central del
partido, sin consultor con nadie, coso que ni Trotsky, ni ningún otra
podía hacer. .

Yo se había construído el estado policiaco y burocrático, ya lo
Tcheka, detenía, encarcelaba, juzgaba o puertas cerrados, ejecutaba o
deportaba sin que nadie pudiera intervenir, sin que los parientes de los
detenidos pudiesen volver o verlos. Existían yo 'Ios campos de concen-
tración, llamados "aisladores". Y las cómaras de torturas, can técnicos
inéditos.

Todos los otros partidps, sin excepción, habían sido suprimidos. La
oposición, incluso lo trotskista -pues Trotsky estuvo en desacuerdo con
Lenin sobre la organización y el papel del Estado-, estaba impedido
de manifestarse mediante maniobras que Vídor Serge me contó 1. Lo
oposición obrero, en el partido comunista, cuyos lideres fueron Alejandro
Kollantay y Ghlapnikoff! estaba por completo amordazado. No hable-
mos de lo que ocurría con los anarquistas y los sindicalistas revolucio-
narios, con los maximalistas y los tolstoianas.

Yo entonces, los comités de talleres y fóbricQs eran elegidos de lo
I Este narraba, en uno discusión con amigos suyos, cómo, al elegirse en las secda-

nes del partido comunista. en Leningrada, a los delegados poro el congreso del partido
(oño 1921), "los trotskistos eran sistemáticamente eliminados".

2 Según noticias recientes, que na han sido confirmados, Chiapnlkaf estaría aun
vivo en un campo de concentración siberiano.
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manera siguiente: lo "célula" comunista de lo empresa leía en la re-
unión convocada, una lista de individuos elegidos por ella, y ei delegado-
lector preguntaba: "¿Quién está en contra?" El comité estaba así elegido
por unanimidad.

Tal ero, brevemente resumida, lo situaCión en 1921. Lenin murió
tres años después. Puede suponerse que en ese lapso el mecanismo liber-
ticida se había perfeccionado. Y cuando Stalin tom6 el poder no tuvo más
que perfeccionarlo en mayor grado. Pues Lenin no había inventado el
modo de hacer proclamar o sus víctimas que eran culpables de crímenes
no cometidos, con tontos detalles y tal lujo de precisiones que hasta los
mós informados acababan por no saber o qué atenerse 3.

La teoría del supuesto "socialismo científico" es una escapatoria
magnífica y sutil poro falsear lo historio y lo interpretación de lo histo-
,ria. Los kruschevistas, molenkavistas, trotskistas, leninistas, los plejano-
vistos que aún viven, los kautskistas" y demás partidarios de las otros
tendencias marxistas (y lino llega o preguntarse, ante tontos escuelas
en pugna, qué coso puede ser el verdadero socialismo científico, el "ver-
dadero marxismo", lo "verdadera interpretación de la historio"), todas
esos escuelas tienen uno explicaci6n igualmente ... científico poro inter-
pretar el stalinismo. Según unos, se quiso implantar el socialismo en un
país atrasado económicamente, aun no industrializado, y por tonto no
maduro, político y socialmente, poro tal empresa. Lo desviación político
fué lo consecuencia de este poso en falso, en contradicción con lo que
había enseñado Carlos Marx -l. Según otros, fué equivocado la política
económica de Stalin, que empez6 por dar demasiada impartancia o los
"kulaks" (propietarios medios o los cuales Lenin había hecho volver en
escena poro poner en marcho lo agricul tura, arruinado por el excesivo
reporto de la tierra y los disturbios de lo revolución y lo guerra civil).
Otras explicaciones económicas similares nos ofrecen los demás
tendencias.

Pero hoy uno explicaci6n fundamental, que todos se obstinan en
negar, en no ver, porque no figuro en la doctrina. de Marx: es el principio
de la autoridad, de lo autoridad político se entiende, y su corolario, e.l
Estado. A este respecto, las distintas escuelas del marxismo han demos-
trado una ceguera y uno limitación intelectual pasmosos. No es que,
contrariamente a lo que demasiadas veces se cree, Marx, Engels y el
mismo Lenin fuesen partidarios del Estado como armazón de lo sociedad
socialista. Te6ricamente querían también -y puede probarse cumplida-
mente- lo desaparición de Estado. El mismo Bakunin lo reconocía. Pero,
en sus conceptos "científicos" quedaron en los primeros peldaños del
materialismo del siglo pasado, y no fueron capaces de ir m6s olió. El
estudio de lo materia, o de lo sociología materialista, mós particular-
mente de lo economía ero, poro ellos, ciencia. Lo que rebosaba estos
preocupaciones, ero metafísico. En esto estón aun. A lo sumo llegan o la
biología. Pero las característicos humanos, la importancia de los facto-
res psicológicos, étnicos, morales, espirituales, les han posado, por lo

3 Jamós en la historia se ha registrodo este exterminio de hambres políticos por
las mismos miembros del partído.

Los contradicciones estaban en el misma Marx, que después de haber profeti-
zada la revolución en Inglaterra por su mayor desarrolla industrial, lo profetizó en Ale-
mania, yola postre hasta en Rusia. Prefacio de lo edición ruso del Manifiesto Comu-
nista, año 1882.
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Hemos mencionado o Marx. Cuando se estudia lo historia de sus
actividades en lo Primera Interna<;;ional, de lo cual salieron los distintos
partidos socialistas europeos, se constata que, en cuanto o lo carencia de
escrúpulos y su voluntad de poder a todo tronce y por cualquier medio
fué el de Lenin. ES,cierto .que, como Lenin después en El Estado .;
la Reyoluclon, Marx declaro repetidas veces que e.l objetivo del socialismo
era (lo escribía él así mismo) la anarquía 8. O por lo menos lo supresión
del Estado. Pero uno cosa son las profesiones de fe teórica, otra la actua-
ción concreto y práctica, que hace historio. .

En su actuación en el seno de la Primero Internacional Marx En-
gels y sus par.tidari?s valieron de todos los procedimientos
derrotar siqUiera flctlclamente a Bakunin James Guillaume Carlos Caf-
fiero y sus amigos que en la Federación' Jurasiana, en Ita'lia y España
donde abrumadora mayoría, en ciertos secciones francesas y belgas,
se opon/an al centralismo del Consejo de Londres donde Marx hacia la
ley, a lo actividad parlamentaria yola utilización del Estado como medio
de !mplantación del socialismo. Contra ellos, Marx, Engels y sus parti-
dariOS, entre los cuales, Pablo Lafargue y Liebknecht podre, se valieron
de los calumnias más incalificables, presentando a Bakunin como un
agente del zar, comp monedero falso, como estafador, etc. Y en 1872,
Bakunin y James Guillaume, los dos hombres de mayor renombre de lo
corriente federalista y antiautoritaria fueron expulsados, en el Congreso
de la H.aya, sin que Bakunin estuviese presente para defenderse, y con
delegaCiones falsas que constituyeron una mayoría merced a la absten-
ción por lo menos desacertada de la federación italiana y española. Lo
Internacional murió o consecuencia de las reacciones que tales maniobras
provocaron.

No es tampoco el coso de detenerse en historiar estos procedimien-
tos yesos años de lucho que anticipan lo que se ha hecho después en
Rusia y en otras nociones. Basta constator que el afón de dominio y de
predominio fué más fuerte que las teorías. Y, uno vez más, el desarrollo
de lo eCOnomía nada tuvo que ver con lo centralización dictatorial inaugu-
rada. por Marx, y que remonto 01 jacobinismo francés, que tampoco se
explico con rozones económicas 9.

Interesante seró recordar como, con el don de claridad que le ca-
y la lógica extraordinaria de su razonamien10 Bakunin des-

cribió, aporte ciertos detalles externos, lo que hablo de' ser el Estado
marxista. Citaremos un solo fragmento, extraído de Frogment formont
suite á Bakunin empiezo por repetir que
la constltuclon de Estados NaCIOnales, incluso socialistas, implica la ne-
gación de la Internacional y de sus grandes objetivos. Por tanto su
destrucción. Abordo después lo repercuciones de esta construcción' del
Estado sobre cada pueblo y coda nación:

.. "Canviene señalar que el mismo Bakunin no empleaba lo palabro anarquía como
sll1anlma de ideal social. Casi siempre. le dió el sentido negativo tradicional que tenía
en Francia. Parecería ser que el llamar a Bakunin y sus omigos "anarquistas" constituía
uno moniobra jesuítico parq desacreditarlos.

n ContrarIamente o lo que se dice, esquematizando sin analizor los hechos Robes-
pierre, Sa.int Just, y. sus amigos no representaban o la burguesía, lo cual ero g¡'rondina,
y federalosto,. y tenlO sus representantes en Dantan, Vergnioud, ComHle Desmaulin y

Robesplerre y Soinl Just, y otros jacobinos representaban \,Jn concepto abstrato y
domll1ador del Estado apoyados por el pueblo de París, que fué siempre. y sigue siendo,
centralista, por hábito de preeminencia nacional.
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menos en sus fundamentaciones cientificas (no en los tácticas, como
veremos) desapercibidos. y lo han rechazado, y lo rechazan aún, con
desdén.

Así, el Estado no ha sido,. no es, para. ellos, otra cosa que el instru-
mento de dominación política de la clase económicamente dominante.
Aun cuando -tesis de Engels- hoya tenido, al principio, por objeto
mantener el equilibrio entre fas clases sociales recientemente canstituí-
dos. Y, según Engels, ese Estado desaparecerá automático y fatalmente
cuando,. después de la revolución, habiendo desaparecido lo clase explo-
tadora no existan yo clases de ninguna índole $. _

La teoría libertario, antiautoritaria y antiestatal del socialismo es
muy otro. Paro nosotros, el Estado tiene sus ralces en los primero!> jefes
que aparecen en los tribus primitivas, y ejercen su poder antes de que
haya sido destruido lo propiedad común, ciánico o tribal. Voluntad de
poder, como decía Nietzche, voluntad de dominio, ambición, necesidad
o veces -transito.riamente- de un guia más capaz que otros, guerra
ofensivo o defensiva, muchas causas le hacen nacer. Pero, en todo la
historia, todos los sociedades, el hombre autoritario, militar, civil o
religioso, conquistador o bandido, surge de continuo, y de continuo se
origina la constitución del poder, del dominio y de la opresión -que o
su vez engendra la explotación del hombre por el hombre, por la clase,
voluntariamente separada por Marx del Estado.

Esto merece un desarrollo aporte, pero viene probado por el ejem-
plo de Stalin, en primer lL!gar, y de acuerdo a lo que nos dicen sus anti-
guos adoradores y cómplices. Pero lo comprueban dos grandes perso-
najes, padres espirituales de Stalin: Lenin y Marx. También podríamos
agregar a Federico Engels.

En su libro Destin du XX éme siécle, Julian Gorkin, que fué durante
años miembro activo de lo TerG:era Internacional Comunista a la que
abandonó ante lo desviación totaHtaria por él constatada, nos muestro
a Lenin obteniendo en 1903, en el partido social demócrata ruso una
mayoría de dos votos a, de donde vino la denominación de "bolchevique"
o la fracción por él acaudillada. A esta denominación no renunció nunca,
incluso cuando "puesto en minoría, se quedó casi solo". En ese congreso,
"para contestar o una maniobra hecho poro excluir a dos jefes que no
compartian sus opiniones, los delegados del congreso le acusaron de ser
un "autócrata", un "dictador", que quería imponer lo "ley marcial", el
"estado de sitio", el "golpe de Estado". Después del congreso, Plejanof 1
declaró a Axelrod: ,.... esta clase de gente que se hacen los Robespierre'·.
Trotsky, que hablo sostenido a Martov contra Lenin, decía en uno carta
dirigida 01 mencionado Axelrod, que el famoso "centralismo" de Lenin
no era, en verdad, sino "egocentralismo", lo cual lIevdria un día a que
,"10 organización del partido se sustituye al partido h'lismo; el Comité
Central se sustituye o la organización, y, finalmente, el dictador se susti-
tuye al Comité Central".

l\ Véase "Orígenes de lo Familia, de lo Propiedad y del Estado".
lo No se olvide que Lenin, con sus "revolucionorlas profesionales" qlJe vivian y

alimentaban los caias de la fracción bolchevique mediante los expropiaciones de bancos
-recuérdese 10 dal banco de Tiflis, dirigido por Slafln- tenía así 10 posibilidad de
tener mayor núme"o de delegados que lo fracción adverso menchevique, del partido. Esto
técnico fué decisivo poro osenlar su predominio.

1 Fundador del partido social demócrata ruso, y adversario encarnizado y bastante
desleal de los anarquistas.
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"Paro conservarse, el Estado debe obligatoriamente poderoso
fuero de las fronteras. Pero si lo es fuero, lo será infaliblemente adentro.
Debiendo todo Estado inspirarse y dirigirse por uno moral que le es
propio, de acuerdo o las condiciones especiales de su existencia, por una
moral que es uno restricción, y por tonto la negación de lo moral humano
y universal, le será necesario velar o que coda uno de sus súbditos, en
su pensamiento y sobre todo en sus actos, se inspire también de esta
rnoral potriótica y particular, y permanezca sordo o las enseñanzas de
la moral mera o universalmente humana.

"De ahí la necesidad de una censura de Estado, pues una muy
amplio libertad de pensamiento y expresión, como lo piensa el señor
Marx, con mucha rozón por lo demós, desde su punto de vista eminen-
temente político, es incompatible con lo unanimidad de adhesión recla-
mado por lo seguridad del Estado. Que tal sea el pensamiento del señor
Marx, está sobradamente probado por sus intentos de introducir, bajo
pretextos plausibles, y en forma enmascarada, la censura en la Inter-
nacional.

"Pero, por vigilante que seo esto censuro, y aun cuando el Estado
tomase exclusivamente, en propias monos, toda la educación y todo la
instrucción popular, como quiso hacerla Mazzini, y como lo quiere hoy
el señor Marx, jamás podrá el Estado estar seguro de que no se desliza-
rán, de contrabando, en la conciencio de los poblaciones por él gober-
nadas, pensamientos prohibidos y peligrosos. Tonta atracción ejerce sobre
los hombres lo fruta prohibida, y el diablo de la rebelión, eterno ene-
migo del Estado, se despierto con tanta facilidad en las almas cuando
no están por completo embrutecidas 10 que no bastarán ni esa educación,
ni esa instrucc.ión, ni siquiera la censuro para asegurar bastante la segu-
ridad del Estado. Le hará falta también una policía, agentes incondicio-
nales, que controlarán, dirigirán, sin que se advierto, tonto la opinión
como las pasiones populares.

"En fin, por perfecta que puedo ser, desde el punto de vista de lo
conservación del Estado, lo organización de lo educación, de lo instruc-
ción, de lo censura y de la policía, el Estado no podrá estar seguro de
durar si no tiene, para defenderlo contra 101 enemigos del interior, contra
el descontento de los poblaciones, un ejército".

·Terminemos con una consideración sobre "os actuales acontecimien-
tos de Rusia. Puede la censuro relajarse un poco paro lo prensa oficial.
Lo libertad de prenso, de organización, de asociación libre no ha sido ni
será restablecido. Sólo existe poro los miembros del partido, que respetan
las órdenes de los jefes del partido y del Estado. Ni siquiera los Khrushchev,
los Malenkov y demás hablan ahora de lo desaparición del Estado, pre-
conizada por Marx, Engels, Lenin. Este último escribia: "Mientras exista
el Estado, no habrá libertad. Cuando haya libertad, habrá desaparecido
el Estado". No entran estas consideraciones teóricas, o estos propósitos
lejanos en el pensamiento, en la prédica de los sucesores de Stalin. El
Estado está implantado. Hoy por el momento dictadura sobre los 215
millones de habitantes de Rusia. La dictadura personal puede volver en
todo momento. Es cuestión de hombres y de circunstancias.

10 Bakunin insistío sobre este hecho que cuando Jos pueblos han sido sometidos,
durante largo tiempo, a la dictadura y 01 despotismo, han perdido el h6blto, y hasto
lo apetencia de libertad.
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